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	1. El Reino Vikingo

Hello!

Aquí con una idea algo atrevida que tiene años dándome vueltas en la cabeza.

Este fic nace con la inspiración de una de mis películas favoritas "El Rey León", seguramente se imaginan la trama e incluso el desenlace, y aunque puede ser algo que se infiere con facilidad, esta historia tiene ciertas diferencias.

Espero les guste y puedan disfrutar de este fic así como yo disfruto al escribirlo

_-Fic dedicado a todos los que escuchan la voz de su corazón y a los que les gusta El Rey León-_
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**-EL JEFE VIKINGO-**

**Por Amai do**

**.**

**.**

**.**

**.**

**Capítulo 1: **El reino vikingo

"_Esto es Berk…"_

Cómo entrenar a tu dragón. **–Cressida Cowell**

.

.

.

_. _

_Esto es Berk… una isla maravillosa en la que vikingos y dragones vivimos en armonía, una armonía que no fue sencilla conseguir, pero todas las generaciones que nos preceden consiguieron tras esfuerzo, fiereza, amor, talento y mucha voluntad, todo eso que cualquier vikingo lleva en la sangre. Aquí encontrarás personas muy raras pero que siempre te darán la mano si te llega a faltar una. _

_Hace frío y muchas veces la comida es insípida y debo decir que el único remedio que he encontrado hasta el momento es hallar la calidez en las personas que llevas en el corazón. La historia de esta isla está llena de errores y remordimiento, pero también de esperanza y superación que nos animan a todos a dar lo mejor que tenemos. Lo único que puedo decir es… bienvenido al reino vikingo._

_._

_._

_-_Hijo mío… bienvenido, bienvenido a tu hogar, Hiccup. Esto es Berk…

Ese bebé que descansaba en sus brazos tenía sólo una semana de haber llegado al mundo y se había convertido en el máximo orgullo de ella. No sólo había cumplido con el deber de dar un heredero al trono, sino que también, y en realidad, había mostrado a todo el mundo el fruto del amor que ella y Stoick sentían el uno por el otro.

Secó un par de lagrimitas que salían de los ojitos verdes del bebé y acarició la espaldita, pues estaba un poco roja e hinchada debido a la marca de nacimiento que un par de horas antes le hicieron.

-Los estamos esperando. –comentó Stoick que entraba a la habitación de ese castillo tras tocar levemente la puerta.

La reina lo volteó a ver y le sonrió con amor.

-Estamos listos. Sólo me aseguraba que Hiccup no hubiese mojado el pañal. –comentó mientras el rey le besaba la frente y acariciaba al pequeño.

Stoick se detuvo unos momentos para contemplar a su primogénito.

-Oh, Val… este bebé es perfecto, será el mejor rey que Berk haya tenido.

-¿Mejor que tú?

-Mejor que cualquiera. –argumentó seguro tomándolo en brazos y sosteniéndolo con orgullo.

La reina negó divertida. –Nos esperan en el Gran Salón, no hagamos a todo el reino esperar. –comentó mientras le quitaba al bebé, pues según las costumbres, el padre no debía cargar a su hijo hasta que hubiera más testigos.

Stoick se ajustó la corona, que en realidad era un yelmo y se dispuso a caminar de la mano con su esposa, pues la presentación ante la sociedad daría inicio en cuestión de unos minutos.

La fortaleza de Berk era una de más grandes de todo el archipiélago.

Iban caminando rumbo al balcón de ese castillo cuando el mejor amigo de Stoick y consejero real se atravesó con su característico humor.

-Vaya, por fin encuentro a la familia real. –respiró aliviado. –Todo Berk los espera.

Los jefes se miraron ansiosos, en especial cuando vieron a Gothi, la chaman de la isla entrar por el pasillo que llevaba al Gran Salón. La pequeña mujer hizo una leve reverencia y pidió cargar al niño.

Con sumo cuidado la jefa colocó en brazos al pequeño castaño, la anciana colocó una marca vikinga en la frente del pequeño y entró al Gran Salón, seguida de los jefes y de Gobber.

Las personas que estaban allí guardaron silencio, por primera vez verían al heredero. Gothi se subió al pequeño balcón dentro del salón y alzó al infante, todos hicieron una leve reverencia por conocer al príncipe.

-Les presento a Hiccup Horrendous Haddock III. –anunció solemnemente la gruesa voz del jefe Stoick.

Cuando terminaron, todos los vikingos que estaban empezaron a dar vitoreos y proclamar grandes gritos que decían: "Larga vida al jefe".

.

.

_"Larga vida al jefe"_

Esa frase retumbaba en la mente del jarl.

Él no debía ser un jarl, él debía ser rey, debía ser quien proclamaran su nombre y tener el control y mando de todo el oro, armadas y amo de dragones que aparecieran en cualquier parte.

Desde que su padre le dijo que por la oscuridad que la vieja Gothi vio en su corazón no podría ser el jefe de Berk, él se llenó de ira, no pudo reprimir nada, se resguardó en su amiga Valka, pero cuál fue su decepción que de un día ella le confesó que sólo lo quería como un buen hermano, que a quien en realidad amaba era nada más y nada menos que a su propio hermano, Stoick.

La ira y el odio hacia su consanguíneo fueron incrementando día a día, en especial cuando se casó con la mujer que amó desde que era un infante y ni se diga del día en que fue coronado. Esos días estaban catalogados como los peores, sin embargo ese día superaba a los demás con creces. No sólo veía la felicidad de su hermano, veía un obstáculo más para el trono.

Drago no fue a la presentación del heredero, pero ni encerrado en la habitación, bajo las gruesas mantas de piel de dragón que él mismo se había realizado logró ofuscar el vitoreo de las expresiones de todo el pueblo.

Debía empezar a hacerse de aliados, idear un plan y eliminar a cualquier obstáculo, de hecho ya había empezado y esa misma noche daría inicio.

Aun no empezaba a imaginar cosas que se harían en un futuro cuando escuchó el sonar de la puerta.

-¿Sí? –preguntó molesto.

-Soy yo, Stoick. –se escuchó la demandante voz de su hermano menor.

Lo que le faltaba.

-¿Qué quieres? –preguntó el de cabello largo grifo.

-Está la celebración del nacimiento de mi hijo, tu sobrino, tu futuro rey. –comentó la emocionada voz de Stoick.

Drago bufó, rodando los ojos y levantándose de golpe.

-¿Por qué crees que deseo ir? –preguntó.

-Tu lugar está allí. –replicó.

"_Mi lugar"_ –pensó con burla.

-No tengo ganas de ir. –respondió.

El jefe se entristeció.

-Como digas, hermano. Pero recuerda que es importante para Valka y para mí tenerte presente.

Drago escuchó por la puerta gruesa de madera que los pasos de Stoick se alejaban. Respiró tranquilo, bajó las cortinas de las ventanas de su habitación, encendió una vela y se dispuso a sacar los planos de una construcción que tenía en mente, quizá algún día sus propósitos se harían realidad.

.

.

.

En el Gran Salón de Berk la situación era total y completamente diferente al ambiente que en la habitación del jarl, en este lugar todo era fiesta y una gran emoción.

Los jefes estaban sentados en sus respectivas sillas, atendiendo a todos los ciudadanos que se acercaban para saludarlos y conocer personalmente al recién nacido.

-¡Es hermoso, Valka! –comentó Bertha, la jefa de Bog Buglar.

-No tanto como mi Astrid. –bromeó Erick, esposo de Bertha.

Stoick carcajeó demasiado. –Ambos herederos son especiales. –tranquilizó el jefe de Berk. –Además, tengo planes para estos dos. –señaló mientras veía a Bertha, quien cargaba a la pequeña Astrid de un par de meses de nacida.

-¿Planes? –preguntó Valka, agachándose para tomar entre sus brazos a su hijo, pues estaba en una pequeña cuna.

-Sí, Val. Creo que es tiempo de unir a los gobiernos de Berk y Bog Buglar, a través del compromiso de nuestros hijos, ¿qué dicen? –preguntó emocionado, apretando sus puños.

Hofferson pareció estar feliz, pero las madres de ellos abrazaron a los pequeños.

-Stoick, son sólo bebés. –recriminó Valka.

-Además… hay un acuerdo con Berserk. –recordó Bertha, quien ya les había platicado esa situación a sus amigos.

-Es verdad, qué lástima, tal vez Hiccup y Astrid formarían una linda pareja. –opinó el jefe de Berk, imaginándose ya a sus futuros nietos.

-Amigo, acaban de nacer, ya el tiempo dirá. –finalizó Erick, mientras le hacía caras a su hijita. -¿No crees Astrid?

La rubita apenas y se movió, pues estaba hipnotizada por el hacha que colgaba de la cintura de su madre.

-Parece que le gustará la guerra. –opinó Valka al ver lo interesada que la bebé se mostraba por un arma de combate.

-Ni que lo digas. Tiene un hacha en lugar de sonaja. –se fastidió Bertha al recordar que su hija de seis meses de nacida tiene más potencial de guerrero que muchos otros.

-Tal vez ella e Hiccup serán buenos amigos. –Valka opinó de nuevo, acercando a Hiccup hacia los brazos de Bertha donde reposaba la pequeña.

A penas y se miraron la princesita sonrió y estiró el brazo, propinándole un buen golpe en la cabeza de Hiccup, provocando que llorara.

Valka empezó a mecer a su bebé y Bertha hizo a un lado a su hija.

-Lo siento, así es, a Erick y amí nos vive llenando de moretones. –se disculpó la reina de Bog Buglar.

-Descuida, son niños, me preocuparía si eso continúa cuando tengan veinte años. -comentó Stoick bebiendo de su tarro.

La cena continuó un par de horas más, hasta que llegó la hora en la que oficialmente el jefe reconocía al hijo como hijo legítimo y en ese caso, heredero al trono.

los jefes se encaminaron al estrado y se prepararon, al igual que todos.

Valka le hizo una señal a Gobber y permitió que él tomara la palabra.

-A nombre de los jefes de Berk, agradecemos la presencia en este lugar. –empezó la mano derecha de Stoick con esos comentarios que ensayó tantas veces. –Jefes de otros dominios, gente de Berk, familia y también a los dragones.

Stoick se sentó en la silla justo frente a los invitados. Su esposa seguía de pie, cargando a Hiccup.

El pueblo se puso de pie a excepción del jefe, estaban por presenciar un momento histórico.

Guardaron silencio y observaron la escena.

-Yo, Stoick Haddok, el Vasto; reconozco a Hiccup Horrendous Haddock III, hijo de Valka Haddock, reina de Berk, mi esposa; como mi hijo legítimo… -en ese momento Valka lo colocó sobre las rodillas del jefe, acto de suma importancia para cualquier bebé vikingo, especialmente para el hijo del jefe. –Y hasta el momento único heredero al trono de Berk.

Todos los presentes aplaudieron, incluso los dragones que había a los alrededores de lanzaron fuertes llamaradas hacia el cielo, como clara señal del regocijo que se vivía en Berk.

Una vez que todo se calmó, Stoick colocó en brazos de Valka al infante. Hizo una seña a unos vikingos para que trajeran una caja, misma que había preparado con anterioridad.

-¿Qué es eso? –preguntó su esposa emocionada.

-Una sorpresa para nuestro hijo. –susurró en su oído.

Caminó un poco y los vikingos dejaron la caja, el jefe la abrió y salió un hermoso y bello dragoncito.

-Gracias a todos por los regalos que le han dado a mi hijo, en mi caso, mi esposa y yo, con ayuda de los jefes de Bog Burglar le entregamos a nuestro hijo esta bella dragona, una Nadder de las mágicas islas Buglars.

Todo el pueblo aplaudió de nuevo.

De repente esa pequeña dragona empezó a volar tiernamente con sus pequeñas alas.

-Es bellísima. –comentó Valka por ver a esa reptil con colores celestes y amarillos. Curiosamente la Nadder sobrevoló a como pudo, cerca de la familia Hofferson, quienes la llevaron a esa isla, concretamente con la bebé, quien levantó su manita y alcanzó a acariciar el hocico de la reptil, cabe mencionar que todo el público se enterneció por ese acto.

Valka alzó su mano y llamó a la Nadder para acercarla a su hijo.

-Ella será tu dragón, hijo mío. Cuídala. Y tú Nadder, cuida a mi hijo. –comentó Stoick finalmente para seguir con la fiesta de todo Berk.

.

.
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Estaba tranquilo en la playa más recóndita de la isla. Como si esperara a alguien, y en efecto, esperaba por toda una flota de barcos.

Sonrió malévolamente cuando vio al navío principal.

Se puso de pie sobre la arena y fue hasta el muelle para recibir a sus amigos.

-Bienvenido, Alvin. –dijo con amargura. –Llegas tarde, te pedí llegar en la ceremonia de presentación del bastardo.

Alvin, el jefe de los marginados que en algún tiempo vivió en Berk, incluso llegó a ser amigo de Valka y Stoick pero que la avaricia y la envidia lo orillaron a buscar una venganza inexistente juntoa a Drago, el hermano adoptivo del verdadero jefe. El capitán de la flota rio sarcásticamente. –Perdona mi jarl, pero no pude hacer nada contra la tormenta. –se excusó.

Drago miró hacia el cielo y vio el inmenso juego de luces provocado por los dragones de Valka.

-Ya reconoció al bastardo. –dijo con amargura. –Oficialmente hay un heredero al trono. –murmuró con odio, rencor e ironía. Se ponía que ya había un heredero, él.

Alvin empezaba a aburrirse. -¿Tu plan sigue en pie? –preguntó, rascándose la barbilla.

Drago lo miró con recelo.

-Por supuesto, quiero que mates a Stoick y al bastardo de su hijo.

El marginado empezó a sonreír. –Será un honor encajarle esta hacha por la espalda.

Ambos se dieron la mano.

-En cuanto salga el sol rociaré por todo Berk este polvo que atonta a los dragones.

.

.

.

.
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Las horas pasaron y la noche se convirtió en el amanecer. La gente se había ido a descansar después de una merecida y divertida celebración.

Pero los jefes de la isla se dieron una escapada a las alturas para que su hijo tuviera su primer vuelo en un dragón.

-Es tan agradable volver a volar. –dijo Valka sintiendo el aire en su rostro, pues desde que se enteró que estaba embarazada su esposo y algunas mujeres del reino le comentaron que era inseguro montar a los dragones.

Stoick la miraba a su lado sobre su dragón. –Te ves tan hermosa con Hiccup en brazos y más volando por el cielo. ¿Verdad Rompe cráneos? -

La castaña le guiñó el ojo para después fijar su vita sobre el horizonte.

-Mira nada más Stoick, toda la isla. –pidió Valka mientras reposaba en Cloudjumper sobre uno de los miradores más altos de Berk. –Cada persona de aquí confía en ti.

Stoick se bajó del dragón. –No todos, mi vida. Me preocupa mi hermano. –dijo angustiado.

-Descuida, ya se le pasará, quizá ocupa una novia. –bromeó Valka, haciéndolo reír.

El jefe sonrió, la abrazó por la cintura y siguió mirado Berk.

-Un día traeré a Hiccup aquí, le enseñaré lo que es el reino y todo el gobierno, en serio Valka, algo me dice que este bebé será el mejor jefe de todos los tiempos, él hará algo diferente, único e inolvidable. Él cambiará al mundo. –dijo Stoick, orgulloso.

Valka lo miró con veneración mientras le daba a Hiccup en brazos.

-Seguro lo será si tiene un padre como tú. No sé si cambiará el mundo, pero de momento ya cambió el nuestro.

Los dos se miraron enamorados, como la primera vez que volaron juntos.

Lamentablemente esa escena familiar se vio alterada cuando ambos escucharon el sonido del cuerno de alarma.

El jefe dirigió su señal hacia donde le indicaba su oído.

-¡Piratas! –gritó Gobber que volaba en su dragón Grump. –Empezaron a atacar en las playas del sur, se han llevado a a algunas mujeres y destruyeron las cabañas de pesca. –informó, acercándose a su amigo y jefe.

Stoick abrazó a su hijo, besó su frente, lo colocó en brazos de Valka y montó a su dragón.

-Val, ve hacia el bosque, ve a la guarida y no salgas hasta que envié a alguien por ti. –ordenó. –También que te acompañe Bertha, cuiden a los niños.

La castaña quería pelear junto a su esposo, pero ellos ya habían hablado desde varios meses que a partir de ese momento ya no podían pensar sólo en ellos, ahora debían pensar en su hijo, pues si algo le llegaba a pasar el jefe, Berk debía tener un heredero listo, aunque sólo tuviera siete días de nacido.

Con firmeza asintió. Arropó a su hijo y se dedicó a montar a su dragón para ir por su amiga Bertha, la bebé Astrid y ocultarse. No le gustaba la idea de huir y esconderse, pero en estas situacionesera necesario. En caso de que dieran con ella, sobrevolaría por varias partes.

-Rápido, traen polvo adormecedor para dragones y vikingos. –finalizó Gobber mientras iba a la armería.

El jefe desenvainó su hacha.

-Cuídense. –pidió Haddock antes de emprender vuelo definitivo.

Valka también observó desde ese lugar a todo Berk. Deseaba la paz más que cualquier otra cosa, pero lamentablemente en el camino para conseguirla también había muchas batallas de por medio.

-Sí Hiccup, ya te dije, esto es Berk. Un lugar de mata o muere. –comentó a su pequeño mientras miraba con rencor la destrucción que iniciaría.

.

.

.

.

.

.
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**Notas de la autora:**

Gracias por apoyarme en este fic, espero sea de su agrado y si no lo es, pues… no los obligaré a leer XD

Curiosidades históricas:

Debo decir que los conceptos de "jefe" y "rey" los manejaré como sinónimos.

Un jarl, que es Drago, es una especie de título nobiliario que se le daba a los dueños de alguna porción de tierra, importante al fin y al cabo pero no superior a un rey o jefe en este caso.

La presentación de los recién nacidos así eran, los padres de cualquier niño vikingo debían sentarlo en sus rodillas para que oficialmente fuera su hijo, a los siete días de nacido. A los hijos de los jefes o reyes se les pone un tatuaje que es conocido como marca de nacimiento, también.

Cuando el hijo de un jefe nacía, lo llenaban de regalos, así como en Carrera al Borde se menciona.

Decidí que Stormfly es de Hiccup, de momento…

Estoy emocionada por iniciar este proyecto, aunque creo que las actualizaciones no serán muy regulares.

**Gracias por leer**

**Dios los bendiga**

****Amai do****

_-Escribe con el corazón-_

**Publicado: **6 de diciembre de 2015


	2. El dragón

HTTYD no me pertenece, ni tampoco The lion King.

Feliz año a todos mis lectores!

.

.

**.**

**.**

**Capítulo 2: **El dragón

"_Sin embargo, algo impidió a Chimuelo volar detrás de ellos…_

_quizás fue el grito desgarrador e imponente de Estoico lo que le hizo detenerse. _

_O quizás alguna parte de ese corazón suyo de dragón verde, egocéntrico, sentía cariño por Hipo [_

Cómo entrenar a tu dragón. **–Cressida Cowell**

.

.

.

Hay un dicho vikingo que el padre de Stoick y Drago mencionó muchas ocasiones: "El cariño alimenta tanto como el odio consume".

El corazón de Stoick fue cultivado con cariño, aprendió de su padre y lo llevó a obtener un carácter duro, pero noble y lleno de justicia para liderar el reino.

En cuanto a Drago, él también fue criado con cariño, pero la sombra de la envidia por su hermano mayor sólo le hizo creer que no era merecedor de nada excepto la lástima de sus padres. Debido a eso es que en su corazón se cultivó el rencor, el recelo, el desamor de Valka, dando paso al peor sentimiento que una persona puede desarrollar en sí mismo: el odio.

Ese odio fomentó grandes venganzas por acciones que carecían de argumentos válidos, pero Drago haría pagar a su hermano por la desgracia en la que sus decisiones le habían hecho caer. Por eso mismo es que había contactado a uno de los peores traidores de la isla de Berk, Alvin, quien llevaba a su flota de malhechores para atacar Berk, matar al "engendro" de su sobrino y también al idiota de tu consanguíneo.

Sin embargo, sus ansias de venganza fueron opacadas por la buena formación de la guardia que la isla tenía, derrotando a los Marginados y salvaguardando una vez más la preciada Isla de Berk. Incluso, sus ideas fueron contraproducentes, pues en la guerra y por accidente le cayó una roca que un dragón que jamás fue identificado le aventó, por desgracia para él, perdió el brazo; claro está que esa experiencia lo volvió aún más amargo y arisco con todos.

Algunos marginados lograron escapar, no sin cobrarle antes a Drago lo que él les había prometido, pero no habían vuelto a pisar tierras berkianas, al menos hasta ese día.

.

.

Cualquier persona que ha estado en Berk puede apostar su vida a que los atardeceres son hermosos, pero puede asegurar que la vista que causa el juego de luces en los amaneceres son aún mejores, al grado que ni siquiera pueden captarse en esencia cuando alguien trata de pintarlos en los escudos.

Curiosamente, Hiccup, el heredero del trono era un gran artista, en más de una ocasión había intentado plasmar los tonos cálidos y esperanzadores de un amanecer vikingo, aunque no con mucho éxito, pues la destreza de un niño de ocho años, aunque sea talentoso no podía cumplirse en su totalidad. Siempre que tenía oportunidad y bajo el permiso de sus padres, volaba en Stormfly (nombre que su amiga Astrid le ayudó a elegir) para inspirarse y dibujar o elegir alguna idea loca que había en su cabeza, como la construcción de molinos, mapas, o algún artefacto que algún día, cuando el fuese jefe, cambiara la vida de Berk.

El pequeños Hiccup estaba por ensillar a su dragona, lo hacía con cuidado y silencio para no despertar a sus padres, pues últimamente su progenitor le daba por darle lecciones de "Cómo ser un jefe" pero siendo sincero consigo mismo, eso no le llamaba la más mínima intención.

Por eso mismo se fue hasta el establo que estaba cerca de la fortaleza en la que vivían. Una construcción digna de los jefes de cualquier isla, pero para Berk era realmente un lujo. Contaba con amplias habitaciones, un mirador y por supuesto que un pequeño hangar, lo suficientemente espacioso para que los dragones de la familia real durmieran y estuvieran siempre listos allí.

-Shh, vamos Stormfly, iremos a volar chica. –le dijo quedito cuando se montó por completo en ella.

Estaba por emprender vuelo, pero un carraspeo hizo a la dragona detenerse.

-¿A dónde van?

Hiccup se encogió de hombros, creyó que se libraría de las lecciones de ese día.

-Quería que… Stormfly estirara sus alas. –comentó sintiéndose tonto por no haberse despertado antes.

Stoick pareció creerle o al menos se hizo el convencido.

-Muy bien, Skullcrusher y yo también los acompañamos. –accedió el jefe, montando a su dragón.

Hiccup resopló, pues tenía otras intenciones.

-Como digas.

Stoick sonrió al ver que su vástago hizo los mismos gestos que su esposa.

Volaron hacia el punto más alto de Berk. Aun no amanecía por completo, así que padre e hijo podían disfrutar de una de las maravillas nórdicas más asombrosas y exclusivas de ese lugar.

-¡Wow! –exclamó el pequeño Haddock justo al bajarse de la Nadder. –Había visto amaneceres hermosos, pero creo que éste supera a muchos.

El jefe miró a su hijo con orgullo.

-Sí Hiccup. Como futuro jefe debes de saber la belleza de tu isla. Los paisajes son unos de ellos, pero la gente es aún más valiosa.

El niño rodó los ojos.

-Ay papá, ya vas a empezar.

El hombre lo miró con furia por ser tan insolente.

-Eh.. me… me refiero… a que… quiero hacer algo más divertido.

Stoick emprendió vuelo.

-¡Sígueme!

El pequeño Hiccup montó a su dragona de nuevo y siguió a su padre por el rumbo que él llevaba, a uno de los picos más altos de la isla, donde nunca había estado, lo cual lo emocionó.

Cuando aterrizaron quedó embelesado por la vista, no por la isla sino por lo que había más allá. Desde ese punto en la cima de la montaña toda la isla se veía tan clara y pacífica. Las personas empezaban a salir para iniciar con sus actividades diarias, no solamente se fijó en eso, miró un poco más hacia el norte y observó las cabañas de pesca a la orilla de la playa y un poco más allá observo las limitaciones de Berk. Tal vez habría sido bueno quedarse hasta allí, sin embargo él era un niño bastante curioso, por lo que un poco más allá observo el horizonte, aquella línea tentadora y sugerente que solamente lo invitaba a explorar más allá

—¿Que hay más allá del horizonte, papá? —preguntó es pequeño y alzando el vuelo mucho más arriba encima de su dragón. Stoick notó esa acción en su vástago y también lo decidió alzarse un poco más en dragón para estar al lado de. — Son los límites de la isla, hijo. Algún día podrás ir allá, como marinero de las flotas, como capitán de la guardia, jinete de los dragones de alto rango y también como futuro jefe.

El castaño rodó los ojos un poco fastidiado, al parecer la explicación y los ejemplos que su padre le daba no le agradaban del todo, pues sonaba algo aburrido claro que a excepción de lo que dijo acerca de volar en los dragones, fuera de eso prefería dejarlo y que sus padres tuvieron otro hijo y fuese él quien que se encargaría de gobernar el reino. — Creo que no estoy listo para eso, papá, prefiero explorar, descubrir e inventar cosas. Todo eso liderar y dirigir no es cosa de niños. -dijo sabiamente y con enfado, cruzándose de brazos.

Stoick se rio de buena gana hasta le pegó en la espalda al pequeño y él se tambaleó casi a punto de caer, pero se sostuvo fuertemente de la montura de Stormfly. — Claro que eso no es trabajo en niños, hijo. Tú ahorita estás aprendiendo, y durante tu vida hasta que tengas 21 años y tengas la edad suficiente para tomar la corona de Berk, mientras tanto tu madre y yo te vamos a estar enseñando todo lo que se debe saber, de la misma manera en la que mi padre me lo enseñó a mí, yo te lo enseñaré a ti y algún día tus enseñarás a tus hijos.

El castaño ya quería retirarse, no es que lo molestara estar con su padre, él sabía lo importante y valioso que esas pláticas tenían con él, sin embargo no podía dejar de lado el hecho que era un niño y sólo quería jugar. Notó esa impaciencia al ver que sus piernas se movían con ansiedad.

Stoick decidió que hablaría con él un poco después, por lo que accedió a que él fuera a jugar y explorar, pues sus amigos estaban de visita en la isla.

-Anda ve, puedes irte, ve con tu amiga Astrid y tu primo Snotlout, pueden jugar contigo. -la carita del niño se iluminó y sonrío con emoción, incluso la de la dragona, aunque el primo no les caía del todo bien — Pueden explorar a los alrededores, pero prométeme que nunca irás a las tierras que están en el oeste, las Islas de la Niebla, están fuera de nuestros límites y no nos corresponde pisarlas.

El "no" fue una invitación para Hiccup, pero no lo demostró, ya le diría con su amiga exploten sus tierras. Sus dragones

Y asintió feliz. — Anda, ve a ver a tu madre y después podrás ir a jugar.

El castaño miró hacia el oeste, y apenas logro divisar un pequeño puntito gris que fácilmente se perdía en el mar, le había prometido a su padre que no iría hacia ese rumbo, pero la curiosidad y las ganas de descubrir algo nuevo se apoderaron de él, en definitiva tenía que ir, o al menos descubrir lo que se ocultaba en ese pedazo de tierra prohibido.

Tres años atrás la isla de Bog Burglar fue sitiada. Ataque de piratas, un saque impresionante y la erupción de un volcán acabaron con casi toda la población en el mismo día. Los pocos burglars que sobrevivieron pidieron asilo en la isla hermana de Berk, por lo que Stoick y Valka le abrieron las puertas a los menos de cien sobrevivientes y a los pocos de la familia líder, en este caso Bertha Essen y Erick Hofferson.

No había sido sencillo adaptarse a la nueva vida, pero la calidez de los berkianos hizo posible una nueva sociedad, aunque Erick (antiguo berkiano) y Bertha trataron de recuperar la isla, los defectos eran demasiados y no fue posible volver a recuperarla, además que el volcán había desencadenado una inmensa falla en la tierra que no dejaba de salir lava. Los jefes, pensando en su gente, optaron por evacuar la isla (lo que quedaba).

La pequeña Astrid era demasiado pequeña como para recordar todo, pero la sensación de cambio no fue sencilla para ella, aunque estar en Berk y tener a los dragones hizo todo más fácil.

Hiccup voló en Stormfly rumbo al Santuario, sabía que su madre estaría por allí, y aunque pensó que debía ir con su amiga, quizá sería bueno ir después, al fin y al cabo aún era temprano.

El castaño adoraba ir allí. No es que hubiera un dragón nuevo cada vez que iba, pero lo que sí pasaba es que aprendía algo diferente, y si no era así, se conformaba con ir, observar y dibujar lo que veía para anexarlo a sus libros y/o darlos a su madre para que los agregara a los libros de dragones.

-Hola, mami. –saludó el pequeñito llegando a ese bonito lugar.

Valka se encontraba acariciando el lomo de un dragón que recién había llegado a Berk. Era un Clavagarras, pequeño, con ojos saltones pero bastante inquieto.

-Hola hijito ¿Cómo estuvo todo con tu padre? –preguntó, poniéndose en pie y yendo hacia él para abrazarlo.

-Aburrido, por eso me gusta más venir contigo, tú me enseñas a volar. –confesó emocionado tratando de subirse a Cloudjumper, el Stormcutter de su madre.

La mujer se rio.

-Creo que hoy no volaremos… ni mañana… de hecho no volaremos a menos que sea necesario. –dijo con cierto cuidado.

-¿Y eso?

Valka se mordió el labio un poco nerviosa. Se llevó una mano al vientre y trató de pensar en otra cosa.

-Porque estoy levantando el censo de los dragones. –dijo rápidamente, enseñando una libreta que estaba en el piso. -¿Me ayudas?

Hiccup sonrió. Si se trataba de dragones claro que ayudaría.

-¿Qué debo hacer?

Valka sonrió enternecida.

-Ayer empecé pintar mi mano en el lomo de cada uno de los Gronckles pero no terminé de ponerles el número, ¿podrías poner la pintura a los demás para anotarles el número después?

El pequeño asintió con emoción. Sujetó las bolsitas de pintura y empezó a acercarse a los dragones. Valka le indicó la manera en la que debían hacerlo. Fue un momento cálido y lleno de ternura, porque madre e hijo compartían uno de los gustos más hermosos de toda la vida: los dragones.

-Cuando sea grande quiero hacer esto. –dijo Hiccup seguro mientras le daba a un masaje a un dragón.

-¿Contar dragones?

-No, ayudarlos.

Valka sonrió enternecida, sin duda su hijo había sacado lo mejor de ella y Stoick.

-Cuando seas grande serás mucho más que sólo esto, Hiccup. Tú tendrás la posibilidad de ayudar a los demás, a todos por igual. Tendrás en tus manos el destino de tu vida y con él, el destino de toda la isla.

El pequeño meditó lo que su madre le decía, pero no es lo que él deseaba en realidad.

-Yo no quiero eso, sólo quiero volar.

-Podrás volar, hijo. Pero tu lugar está en la tierra, no intentes escapar de él. –dijo con una sonrisa mientras anotaba varias cosas en el diario que llevaba.

A pesar de tener ocho años, Hiccup era muy receptivo e inteligente, por lo que de inmediato entendió a lo que su madre se refería.

Iba a reclamar algo pero notó que un par de Gronckles bebés se escabullían por detrás de

Valka también los notó así que se fue detrás de ellos.

-Déjalos, yo voy. –pidió Hiccup, haciéndose el fuerte, tratando de impresionar a su madre.

La castaña le sonrió y le asintió, otorgando el permiso de que él fuera por lo reptiles.

-Ve con cuidado.

El pequeñín sonrió feliz. Se dedicó a ir detrás de los arbustos pero no se dio cuenta que el piso de terminaba, resbalando por todo el laberinto improvisado.

-¡Mamá! ¡Stormfly! –gritó vanamente.

Los dragones que iba persiguiendo desaparecieron de su vista.

Cuando tocó tierra nuevamente se enderezó.

Estaba asustado, jamás había estado en ese lugar. Mentiría si dijera que era desagradable, al parecer era tranquilo. Tenía una pequeña cascada y un laguito, además de un área verde, en definitiva esa cala era bonita, pero desconocida, y sin su mamá ni su papá y mucho menos sin su dragón.

-¡Ayuda! –gritó vanamente, pero nadie lo escuchó, bueno, al parecer alguien lo había escuchado porque cuando él dejó de hablar se percibieron muchos ruiditos.

El chico era listo, sabía que no se trataba de un humano. Tragó saliva y sacó su pequeña espada de madera.

-¡Stormfly! –volvió a llamar a su dragón.

Escuchó ruido de hojas pisadas, temía muchas cosas, y esa era una de ellas: lo desconocido.

Respiró profundamente. Su padre le decía de a diario que debía ser valiente y enfrentar cualquier miedo que se le pasara por la cabeza, pero esa situación era completamente real, no sólo en su cabeza.

Tragó duro en su garganta y se puso firme. Por una parte se sentía aterrado, pero por otra sentía una curiosidad por conocer el procedente de todo ese ruido, quizá ese espíritu aventurero predominó en ese momento porque empezó a caminar en dirección al movimiento y a los sonidos.

Una pequeña corazonada llena de inocencia le dijo que extendiera su mano, y así lo hizo, y en cuando actuó así, apareció una cabecita negra, con algo de ramas atoradas.

-¡Un dragón! –se emocionó, perdiendo todo el miedo que en su momento pudo tener. Se apresuró a ayudarlo y quitar las ramas que había encima de él. –Oh, estás lastimado, descuida te llevaré con mi mami y ella te curará, es la mejor doctora de dragones de todo el mundo. –aseguró con cara ilusionada mientras quitaba el arbusto.

Cuando estaba tratando de hacerlo, notó que el reptil mostraba signos de un poco de dolor y fue hasta ese momento en que él se percató del gran tamaño del dragón. En realidad no era tan grande, pero a comparación de lo diminuto que era Hiccup, pues todo era enorme.

-¿Qué clase de dragón serás? –le preguntó mientras le limpiaba las alas. –No eres un Nadder como Stormfly, ni tampoco eres un Stormcutter como Cloudjumper… -el pequeño seguía ensimismado viendo al dragón, pero lo que no parecía normal es que el animal empezaba a fastidiarse por él. –Nunca te había visto, además eres el primer dragón que no tiene colores, aunque el negro te da un aspecto mucho más serio.

El dragón sólo pensaba en aventarle una bola de plasma, pero mientras siguiera con esos arbustos encima no era fácil respirar y menos lanzar un ataque.

Sin embargo, sintió algo cálido en su hocico, cerró los ojos y se dedicó a disfrutar de esa sensación tan agradable y diferente que hasta sólo hacía unos meses había sentido con su familia.

-Eres diferente, me agradas. –comentó con total sinceridad.

El dragón se percató de ese tono, no había estado tan cerca de los humanos, y las pocas experiencias que tenía no habían sido buenas en sus pocos años de vida y la prueba más reciente del daño que esos humanos podían causar era la flecha que tenía clavada en su lomo.

El dragón gruñó.

-¡No tienes dientes! –exclamó con emoción, tratando de acercase para verlo mejor, en esta ocasión, el reptil expuso sus colmillos. –Eres chimuelo, te llamaré así, Toothless. –dijo con confianza y soltura, terminando de fastidiarlo. Pero el animal no se enfocó en esas palabras, sino en lo que él estaba haciendo con la flecha en su lomo.

Seguramente la encajaría y le quitaría la piel como lo hicieron con su hermano, se sacudió, no podía volar bien por la caía que había tenido, y no le importaba lo que le ocurriera al chiquillo para ser franco.

-Quédate quieto, se te puede abrir. –pidió Hiccup, poniendo todas sus fuerzas en quitar esa flecha.

El recién nombrado Toothless estaba inmóvil. La pequeña cría de humanos le estaba ayudando, tal vez no todos eran tan malos.

-¡Listo! –vitoreó el niño lanzando esa saeta lo más lejos que sus inexistentes músculos le permitieron.

El castaño miró a los ojos a ese dragón, quedando fascinado con ese verde que también era igual al suyo. Intentó acercar su manita para tocar el hocico de ese dragón, o al menos es lo que siempre hacía con Stormfly.

El dragón miró al niño también. Vio en él una inocencia pura, lo que le hizo darse cuenta que no todos los humanos eran igual, lo mismo ocurría con los dragones.

Cerró los ojos y le demostró confianza total, se dejó acariciar por el pequeño.

-¡Wow! Entrené a un dragón. –comentó en un susurró sin creérselo.

.

.
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Valka estaba completamente ensimismada con todo lo que conllevaba analizar a los dragones, pero algo le decía que no todo estaba bien.

-Hiccup ya se tardó. –comentó, volteó a ver a la Nadder. –Stormfly, ve por Hiccup. –dio la orden a la Nadder, sin embargo no fue necesario porque el pequeño hiccup ya aparecía caminando de espaldas. -¿Dónde estabas, hijo?

El pequeño caminó sin ver a su madre, arrojando a suelo algunos pescados que traía en su mochila, mismos que dejaba como un camino en dirección hacia él.

Valka lo miró curiosa.

-Ven Toothless, no te va a pasar nada.

-¿Toothless?

-Es mi nuevo dragón. –comentó seguro mientras le daba los últimos pescados al piso.

Detrás de los arbustos apareció el dragón, llenando de asombro a la mujer.

-No puede ser… jamás había visto esto.

-¿Qué dragón es este, mami? –preguntó animado mientras le acariciaba la cabeza y rascaba la barbilla.

Valka se acercó con cuidado. Nunca había visto ningún dragón de esos, ni tampoco señales de vida.

-Pero ¿cuál es?

La mujer lo miró analítica. –Creo que es un Furia Nocturna.

-¿Me lo puedo quedar?

-Hijito… ya tienes a Stormfly. –trató de razonar.

-Ella no es celosa, ¿Verdad Stormfly? –preguntó a la Nadder, pero ella se acercó al dragón, acariciando su hocico, pues al ser dragones de edad similar y tamaños parecidos fue un acto decortesía.

Valka sólo sonrió.

-Se lo diremos a tu padre.

Y así fue como el pequeño Hiccup encontró lo imposible para muchos, el primer Furia Nocturna que se podía ver en el mundo nórdico.

.

.
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Por medio de esa ventana sólo veía a su sobrino.

Un niño lleno de felicidad, curiosidad y mala suerte que se metía en graves problemas. Esa misma curiosidad y anhelo de aventura podría usarlo para combatirlo y terminar con él, o quizá podría usar a ese nuevo dragón que había aparecido.

Y eso no era todo, el colmo de la desgracia fue que Valka estuviera embarazada nuevamente. Si con un heredero a la corona todo era complicado, con otro aspirante lo era aún más.

-Malditos… -masculló mientras veía con odio, celo y rencor la estampa de familia perfecta frente a él. No tardó mucho en efectuar ese ato masoquista cuando uno de sus más leales súbditos llegó.

-¿Señor?

-¿Qué quieres, Eret?

El mencionado tragó duró, pues sabía lo que su amo era capaz de hacer y mucho menos le daba gusto que su hijito, Eret también de recién cumplidos 11 años lo viera trabajando mal.

-E… encontramos los tramperos que buscaba.

-¿Y?

-Tienen a los dragones que mandó pedir. El mercado negro de Magmalia se los mandó.

Drago sólo sonrió, satisfecho.

-Puedes retirarte.

Eret padre y también el pequeño que lo acompañaba se inclinaron brevemente.

Miró de nuevo por la ventana y sonrió con malicia.

-Disfruten sus últimos días de familia feliz, pronto se acabaran, y empezaré por ti Hiccup Haddock III.

.

.

.
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**Notas de la autora:**

Estoy de regreso!

Sé que ha pasado más de un mes y todo eso, pero en serio que andaba ocupada (neee… andaba de vacaciones y regresando al trabajo) así que no hay mucho que decir, salvo lo que siempre digo, mil gracias por todo su apoyo y por el recibimiento que tuvo este fic, en serio me sorprenden.

Gracias a los que se tomaron la molestia de comentar y de leer.

Aviso 1: haré las portadas de los capis para este fic así como las de Cómo Escuchar a tu Corazón, serán publicadas a partir del viernes 15 de enero mi página de **Amai do**.

Aviso 2: Muchos me preguntaron que si este fic será igual a "El rey León", pues nop, ha muuuchas similitudes, pero también sus diferencias, ya las irán viendo.

.

**Gracias por leer**

****Amai do****

_-Escribe con el corazón-_

**Publicado: **12 de enero de 2016


	3. El heredero

Hora chicos, antes que nada debo hacer una aclaración. Eret, el personaje que aparece en HTTYD en este fic también aparece, pero de momento es niño, tiene a lo mucho unos 12 años, el otro hombre que también se llama Eret es su padre, no confundamos estos personajes.

Por su atención gracias.  
>.<p>

.

_Dedicado a KattnissSakura, feliz cumpleaños amiga._

**Capítulo 3: **El heredero

"_El coraje que tienes dentro es más importante que lo de afuera"._

Cómo ser un pirata. **–Cressida Cowell**

.

.

.

Tener dos dragones era lo máximo.

Cada hora volaba con uno, a veces Stormfly se ponía celosa, pues ella había sido la primer dragona de Hiccup, pero ser amiga de Toothless era recompensado porque era agradable compartir un dueño, al cual ambos cuidar.

Los dragones no eran muy grandes, a lo mucho tenían unos cinco o seis años de vida, a veces se les dificultaban los giros y en el caso de Stormfly, enfocar directamente en el punto al que disparaba las púas. Volar en el Furia Nocturna era otra experiencia. En un principio intentó mantener en secreto al dragón, pues nunca se había divisado uno como él, mas no fue posible porque todo Berk vio volar al pequeño niño montado en un raro dragón color negro. Hizo lo imposible, pues a pesar de vivir en relación con los reptiles, a fin de cuentas seguían con el conocimiento de que había algunas especies que eran indomables, y el Furia Nocturna era catalogado como uno de ellos.

Ese día en Berk había mucho trabajo por hacer, Stoick estaba completamente ocupado lidiando con algunos hombres sobre la repartición de terrenos para cultivo, pues las temporadas frías se acercaban y debían prepararse para el invierno, mientras tanto Valka debía guardar reposo, pues con el embarazo no se había sentido bien, por lo que se dedicó a planificar la cena de Snoggletog que se acercaba.

El pobre heredero no tenía mucho que hacer por lo que optó ir con sus dragones a ver lo que su tío Drago hacía, y la verdad es que le encantaba la manera en la que él diseñaba las armas.

Le gustaba cuando las afilaba y aunque Gobber, el consejero y mayordomo de su padre, también se dedicaba de vez en cuando a la herrería, era muy bueno, aceptaba que Drago tenía otro tipo de clase al elaborar armas.

En esos momentos Drago se mostraba claramente molesto al tener la presencia de dicho infante en su taller de diseño. Eret lo había notado por lo que le pidió a su hijo que entretuviera al hijo de Stoick, sin embargo, no funcionó, el castaño seguía necio en quedarse.

-Pero tío, quería ver cómo haces las catapultas. –sinceró el niño en la puerta, siendo empujado por el pequeño Eret.

Drago rodó los ojos con fastidio.

-El taller no es un área para ustedes. Ocupas ser valiente. –insinuó el de un brazo.

Ese comentario fue una ofensa y un reto para el niño.

-Soy valiente, ya no duermo con una vela. Y le ayudo mi mamá a entrenar dragones. –defendió, orgulloso.

-Perdona si no te aplaudo… me falta un brazo que me quito un maldito dragón.

-Los dragones no son malos. –defendió el pequeño Haddock, haciendo una mueca de ofensa.

-Repite eso cuando esas bestias te quiten algo importante.

-¿Qué me pueden quitar? –preguntó inocentemente.

-Déjalo así. –pidió, quería matarlo de una vez, pero no era el lugar, debía hacer que pareciera un accidente, así que de la nada recordó un lugar importante y curioso en lo más lejano del archipiélago. –Así que ya conoces todo el territorio de Luk Tuk.

-Mmm sí, algo. Mi papá me ha mostrado Berk, y algunas islas allegadas. Aunque no el Noreste, dijo mi papá que era peligroso. –recordó Hiccup.

-E hizo bien, un banco de niebla que oculta un cementerio de barcos, no es para niños. –dijo a propósito, pero se tapó la boca en cuanto terminó de hablar y que verificara que el castaño lo hubiese escuchado.

-¿Cementerio? ¡Wow! –dijo para sí mismo, volteando a ver a sus dragones. Buscando la complicidad de ir.

Drago sonrió de medio lado, el plan que acababa de idear empezaba a tomar forma.

-Maldición, no debí decirte. –dijo Drago, lamentándose y mostrándose claramente no preocupado.

-Descuida, tío. –minimizó el del Furia Nocturna. –No le diré a nadie.

-Excelente, pero no vayas a ir. Sólo los mejores aventureros son capaces de ir, porque hay un barco que se llama "La Guadaña" y es el peor de los barcos, lleno de trampas, sólo con pisarlo es un peligro constante.

-¿Y si no lo pisas? ¿Y si vas en un dragón?

-Supongo que de esa manera puedes salir libre, pero no es recomendable hacerlo, después de todo eres pequeño… ahora debes ir con tu madre, de seguro querrá que le ayudes a escuchar las quejas de los aldeanos, hoy es día de audiencia o talvez le puedes ayudar en los preparativos de las festividades próximas.

Hiccup mostró claramente inconformidad.

-Emm… creo que sí. –dijo, aunque en su interior sólo pensaba en ir y descubrir misterios a ese banco de niebla del que le había hablado. Después le silbó a los dragones, llamándolos, para que le hicieren caso y se marcharan. –Sabes tío Drago… ya me voy, tienes razón, iré con mi mamá.

El del brazo de metal asintió, entendiendo.

-Y recuerda, no le digas a nadie lo que hablamos. –comentó sugerente.

Hiccup asintió emocionado, saliendo a toda prisa del taller de armas de Drago.

El jarl sólo sonrió.

-Eret. –llamó a su fiel sirviente, que se había quedado con su hijo en el umbral de la puerta. -Manda a los cazadores de dragones al banco de niebla, que aguarden allí.

-Sí, señor. ¿Cuántos hombres quiere que mande?

Drago sonrió con ironía. -¿Cuántos se requieren para matar a un escuálido niño?

Eret también sonrió de medio lado. –También tiene dragones.

Drago ya tenía esa previsto. –Que lleven raíz de dragón y flechas.

El sirviente asintió.

-Lo que usted ordene.

.
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Fue corriendo hasta donde estaban sus amigos. Por un lado pensó en decirle a su primo Snotlout, pero la verdad es que no le caía muy bien, así que compartiría sus aventuras de nuevo con su mejor amiga hasta el momento, Astrid.

Desde que ella vivía en Berk, su padre era el encargado de la guardia real, uno de los hombres más leales a Stoick, sin mencionar que él era parte del consejo de Berk, pues en su momento, antes de casarse con Bertha, también era parte de la nobleza de la isla, cuando él regresó por la situación de Bog Burglar, retomó su lugar como berkiano.

La que no entendía la manera dócil y recatada de comportarse era Astrid. A pesar de ser una niña rbia hermosa y a prender las conductas propias de una vikinga decente, ella rpefería estudiar combate y clases de dragones para cabalgar a su dragón, un leñador rojo llamado Axewing (*).

Y claro que cuando Hiccup fue a buscar a su amiga la encontró practicando con su madre.

Se acercó con cautela, pero también con emoción y algo de envidia, pues no podía creer que esa niña tuviese más y mejor condición física.

-Muy bien, hija, ya sabes cómo tomar el hacha. –felicitó su madre, antes de bebés de la bolsa de agua que había preparado.

Ese pequeño y efímero momento de descanso fue el que Hiccup aprovechó.

-Hola, Astrid. –saludó el castaño.

-Hola, Hiccup… y chicos. –saludó la niñita de las trenzas, acariciando a los dragones que seguían a Hiccup a todas partes.

-Hey… sé de un muy buen lugar. –informó emocionado.

-Hiccup, estoy a mitad de mi entrenamiento. –reclamó la vikinga.

-En serio me tienes que acompañar. –rogó.

La rubia a penas iba a reclamar cuando la jefa apareció en ese jardín.

-¿De qué lugar hablar, hijo?

Hipo abrió los ojos, no esperaba ver a su progenitora allí.

-Am… cerca del Santuario

-¿Del Santuario? ¿Qué hay de interesante por allí? –preguntó extrañada, discriminado el aburrido lugar.

Hiccup le sonrió a su mamá, después se giró hacia la rubia y le trató de hablarle entre dientes.

-Te lo diré cuando lleguemos.

La rubia no era nada tonta ni despistada, le dio una mirada de complicidad a su amigo y entendió a la perfección.

-Mamá, ¿puedo ir con Hiccup? –preguntó de una manera dulce e inocente, pero con crueles planes de por medio.

Bertha se limpió el sudor de su frente, el lugar que decían era seguro, pero no los podía acompañar y lo más triste es que al ser niños de la realeza, eran un blanco fácil, sobretodo si salían de la isla.

-Lo que diga la reina. –se deshizo de esa decisión.

Valka le dio una mirada juguetona.

-¿Sí? –preguntaron los niños y los tres dragones con miradas suplicantes y llenas de ilusión.

-De acuerdo, vayan. –accedió sonriente.

-¡Qué bien! –los niños y los dragones empezaron a saltar y a alejarse del lugar rumbo al muelle para despegar e irse hacia las nubes.

-Sólo díganle a Gobber para que los acompañe. –agregó.

Al escuchar eso, los niños dejaron de celebrar y detuvieron a los dragones. Eso era peor que ir con todo una escolta de veinte vikingos para cada quien.

-No, Gobber no. –se desilusionó Astrid, hablando al unísono con Hiccup.

Si no había otra manera de ir, tendrían que aceptarlo, tal vez encontrarían la manera de librarse de él.

.
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Los infantes de siete años adoraban platicar con Gobber acerca del mundo de los dragones, pues al pertenecer a la dinastía del pionero Bork, sabía demasiado, puede decirse que casi como Valka, sin embargo, platicar y aprender del antiguo oficio de la herrería o estrategias del uso con la espada, era algo totalmente distinto a volar.

Seguramente el más lento de todos los Gronckles iba más rápido que ellos.

La rubia se aseguró que el mayordomo del jefe de Berk estuviese retirado para hablar con su amigo, así que se acercó y logró

-Si me hubieras dicho que Gobber venía, jamás habría aceptado ir a ese lugar contigo. —comentó Astrid desde su un dragón. Hiccup la miró desilusionada.

— Yo tampoco sabía que iba venir, pero lo bueno es que… iremos al Banco de Niebla.

-¿El que está en el Noreste del archipiélago? Mi padre me dijo que es peligroso, pero no me dijo porque. –recordó curiosa y emocionada.

-Sí… hay un cementerio de barcos. –susurró.

Esas palabras fueron mágicas para la rubia.

-Woo…

-Shh. –colocó un dedo en la boca.

-Es genial, Hiccup, ¿pero cómo nos escapamos de Gobber?

-Escucha, tengo un plan, sólo hay que esconderle la mano postiza y la prótesis para que no se puede mover y de esa manera nos podemos ir a…

El pequeño castaño no pudo continuar con su perfecta y completamente elaborado plan porque el dragón de su amigo apareció en medio de ellos, separándolos.

-Pero que tierna pareja forman ustedes.

Los tres dragones lo miraron con juguetones, pero los niños no.

—¿Te podías explicar por favor? -le preguntó Hiccup.

-Oh, pequeños cupidos de Berk. Ustedes, les apuesto lo que quieran, que en algún momento serán prometidos.

—¿Prome qué? –preguntó el castaño, alzando una ceja.

— Prometidos, novios, futuros… — noto que los pequeños niños se miraban entre sí y los tres dragones se reían a carcajada limpia. El mayordomo del rey sonrío, suspiro ante la inocencia de ellos, pero decidió arruinar un poco su ignorancia ante la vida, y a los sacrificios que implicaba ser el heredero de un reino.

—Algún día los dos se van a casar. –explico como si fuera lo más normal del mundo

En ese momento que dijo Astrid quiso vomitar, e Hiccup consideró la idea de dejarse caer de Toothless.

—_Guacala_ eso no se puede, Astrid es mi amiga.

— Claro que sí, incluso algún día se darán besos. –agregó el asesor de Stoick.

—¿Con la boca? –preguntaron los dos al unísono, mirándose con asco.

— Claro que sí, ¿con qué otra cosa? —-movió su mano, tratando de explicar.

-¡Qué asco! Con eso se come. —expresó la rubia, sacando su lengua.

-Si sería muy extraño. —-agregó Hiccup.

-Pues eso es lo que considero. –reafirmó el hombre.

Astrid, al notar que el consejero y mayordomo del jefe les insistía no tuvo más remedio que seguir con el plan que ella e Hiccup habían iniciado.

— Tal vez es extraño muchachitos, pero son las cosas que deben pasar, y es lo que un jefe debe hacer, incluso es una tradición.

— Bueno Hiccup es el futuro jefe y él puede cambiar y hacer lo que quiera.

— Sí, cuando sea jefe será lo primero que cambie.

-No puedes ir con todas las tradiciones vikingos.

— Claro que sí, mi papá ya me lo dijo si soy el jefe podré hacer los cambios que considere mejores para la isla. –recordó lo que su estrico padre le había dicho esa mañana.

-un jefe no es para eso. Aún tienes mucho que aprender, tomar decisiones no es sencillo.

— Claro que sí, puede ser sencilla. Es más, _quiero ya ser el jefe_.

— Esa fue la señal que los dragones ocuparon para acelerar el vuelo. En una pirueta Astrid y Axewing bajaron en picada hasta perderse entre las nubes, el pobre mayordomo al anotar eso fue a seguirla pero no se percató de que Hiccup alzaba más el vuelo junto Stormfly y Toothless.

— Pequeños vikingos insolentes, ¡regresen ya!

Pero nada pasó.

No se escuchaba nada en alrededor, ni mucho menos se veía la cizalladura que quedaba como estela en el cielo.

— Oops, le tendré que decir a Stoick.
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-Genial, resultó. –celebró Astrid, alzando sus manos al cielo, después de bastantes minutos de andar sobrevolando con rapidez.

-Siempre resultan en mis planes.

Astrid soltó las agarraderas de su dragón y se puso a la derecha del dragón.

— Claro que no, fue mi idea y tú le seguiste. Yo fui la primera en empezar a volar en otra dirección. –le recordó, orgullosa y herida por no tomarse en cuenta sus logros.

— Tal vez, pero yo hice todo con Toothless y Stormfly, son mucho más rápidos que tu dragón, si ofender Axewing.

Ésas palabras fueron claves para que Astrid se enojara, no era difícil hacer que ella se molestaron con cualquier comentario, pero cuando decían algún indicio de que ella no era buena jinete o que su dragón no era lo suficientemente bueno hacía que se pusiera de humor.

—¿A sí?

El pequeño castaño ni siquiera tuvo oportunidad de prepararse para realizar un contraataque, porque en menos de un segundo ese pequeño remolino de problemas llamado Astrid estaba encima de él. Había dado un salto de bastante distancia desde su dragón hasta el Furia Nocturna.

Empezaron a forcejear en su dragón, y aunque Hiccup tenía un poco más de fuerza, no dejaba de ser un poco escuálido. Con dificultad alzó las manos de ella y le picó la panza con un dedo, lo cual hizo que tuviera una breve victoria, pero la risa del niño se terminó cuando ella usó toda su fuerza y lo colocó justo debajo de ella, y lo peor, para que no se moviera sacó una pequeña hacha sin mucho filo de su espalda y la coloco justo en su cuello.

Hiccup apenas pudo salir de eso, porque justo en el momento en que intentó levantarse la rubia, sin saber cómo lo logró, lo volteó de espaldas están puso cara contra la montura y algunas escamas de hecho muelo y lo colocó bocabajo. Sin poder salir o escapar de esa situación.

—Te vencí. -sonrió victoriosa y triunfante, su dragón Axewing sonrió y soltó un par de flamas hacia el cielo, celebrando con su dueña.

Ese día Hiccuo se asombró por la fuerza de la rubia y la admiro muchísimo, aunque por otra parte se sintió humillado porque una niña lo venciera. Tal vez debía obedecerle a su papá cuando éste le decía que debía practicar combate y clases de esgrima.

-Ya suéltame. -le pidió asustado. La pequeña lady asintió, también preocupada porque pensó que le había hecho daño. Pero lo que no contó fue un contraataque.

Ese día Astrid aprendió el factor más inesperado de una batalla.

— Factor sorpresa es mi técnica favorita. —contestó Hiccup sacando un escudo que colgaba de la montura del dragón negro.

La rubia se desestabilizó por un momento, pensó que probablemente iba a perder ese encuentro amistoso de rivalidad. Agarró a Hiccup de las muñecas y logró que soltara el escudo, sin embargo en este movimiento también perdieron el equilibrio y los dos niños cayeron en pitada del dragón.

Los dos se asustaron, pero también entendieron que era una de las experiencias más asombrosas que habían vivido hasta ese momento. Sintieron adrenalina, poder y despertaron un sentido de aventura que jamás habían experimentado.

— Esto es genial. —expresó el heredero, descubriendo que así quería pasar la mayor parte de su vida, entre las nubes.

— Sí. —coincidió la rubia, pero recordó algo muy importante, que iban en picada y que probablemente se darían contra el suelo o algunos picos a cuestión de segundos.

-¡Axewing! -gritó la niña.

-¡Stormfly! ¡Toothless!

Pero los dragones al parecer no los encontraban debido a la nieva que empezaba a aparecer.

La rubia sintió miedo. Volteó a ver al castaño, asustada.

-¡Hiccup!

El niño salió de su ensoñación.

-¡Dame la mano! –le rogó, tal vez porque él también quería sentirse algo seguro, y en ese momento, Astrid era lo único real. –Jamás te dejaré caer. –le prometió.

La rubia sonrió, esas palabras le dieron confianza, así que sonrió y le tomó la mano también. Volteó a los lados a ver si veía a alguno de sus dragones, pero no era así, a lo mejor ni cuenta se habían dado que ya no peleaban en sus lomos.

La niebla se hizo más espesa, pero clara. Señal que se avecinaban a la tierra, al mar, o a alguna montaña. Apretaron la mano que se sostenían y cerraron los ojos esperando el impacto. Así que sintieron un golpe, pero no fue para nada doloroso, al contrario, fue algo cálido y seguro.

-Malvados críos, me tenían asustados. –reclamó Gobber.

Los niños sonrieron por verlo.

Como estaban muy cerca del suelo de un barco en altamar, el consejero del jefe descendió y se colocó en la superficie de un galeón que había por allí.

-¿En qué estaban pensando? –preguntó, furioso.

Lo niños se vieron entre sí.

Astrid estaba a punto de hablar, pero el futuro jefe se adelantó dando un paso adelante.

-Queríamos explorar en el Banco de Niebla. –confesó Hiccup.

Cuando escuchó eso, Gobber se dio cuenta del lugar en el que estaban.

-Hicieron muy mal. –comentó enojado, bajando del dragón. –Llamen a sus dragones, hay que irnos, este no es un lugar seguro para ninguno de nosotros, menos para los dragones.

Gobber sabía bien el lugar. No había razón para seguir allí.

Los críos obedecieron, hicieron sus llamados correspondientes, y al cabo de unos minutos aparecieron Stormfly y Toothless.

-¿Dónde está Awewing? –preguntó Astrid mirando al cielo.

Gobber se temió lo peor, esas aguas eran de cazadores de dragones, por lo que era posible que el bello dragón de la burglar hubiese sido capturado.

-¡Axewing! –lo llamó y lo llamó varias veces durante un par de minutos pero nada resultó. –No viene.

Hiccup lo lamentó, todos sabían el riesgo que había por allí pero en definitiva, y por el momento, era necesario irse.

-Debemos regresar. –estableció Gobber.

-No sin mi dragón. –tercó la rubia.

-Astrid, es peligroso andar por aquí, Axewing sabe cuidarse sólo, además conoce el camino a casa.

La rubia asintió, aunque no muy conforme.

De repente los dragones se pusieron en posición de defensa.

-¿Qué sucede? Jamás los había visto así. –comentó Hiccup, tratando de calmarlos, pero era inútil.

Gobber puso su mano en el hombro de la rubita y le animó a montar un dragón.

-Vámonos ya. –pidió de manera autoritaria.

-Si quieres puedes irte en Stormfly. –comentó el castaño, ayudando a Astrid a montar a la reptil. -¿La cuidarás, verdad?

La Nadder asintió con seguridad.

Intentaron emprender vuelo, pero una avalancha de dardos apareció entre las nubes, y les impidió avanzar. Iban en dirección hacia ellos, pero los dragones dispararon flamas ardientes que los despedazaron antes de que tocara sus pieles.

-Es lo que temía. –masculló el adulto. –Si nos atrapan, no digan que son berkianos, y mucho menos que son hijos de Bertha o de Stoick.

-¿Por qué?

-Créeme, no querrás saber.

A penas dejó de decir eso, cuando un montón de fragatas rodearon el viejo galeón en el que ellos estaban.

Las cadenas con ganchos aparecieron de inmediato en las bardas del navío y al cabo de un par de segundos se vieron a los tripulantes, o en este caso, los tramperos.

-Miren nada más lo que trajo la marea. –comentó uno de ellos. –Viggo estará muy contento de ver tres dragones nuevos. –mencionó ese hombre con voz rasposa.

-Creo que sí Salvaje. Pero no te olvides de los invitados. –comentó el robusto hombre que lo acompañaba. –Gobber y dos niños, trataré de adivinar quiénes son.

-Basta, Ryker. No te conviene meterte con nosotros. –amenazó el de una mano.

El mencionado sonrió de medio lado.

Sin que Gobber se diera cuenta de más, dos hombres aparecieron detrás de ellos. Uno tomó a Astrid, pero era claro que una niña de siete no podía dar guerra contra un experimentado vikingo.

-Suéltala. –exigió el castañito, saliendo detrás de Gobber. Endureció la mirada y dentro de sí mismo despertó una sensación de poder, autoriad y quizá liderazgo, pero también le dio mucho miedo.

Tuvo miedo.

Miedo por sus dragones.

Por Gobber.

Por él.

Por Astrid.

-¿Y quién me va a obligar? –preguntó con sarcasmo.

Los dragones rugieron, Hiccup dio un paso al frente. Apretó los puños y habló lo más duro que su delgada y nasal voz le permitió.

-Yo, Hiccup Haddock, el heredero.

Los cazadores que había allí sonrieron, ése era el encargo que Drago les había solicitado.

Con un solo gesto de parte de Viggo, los vikingos le dieron un golpe perfecto en la nuca a Gobber, dejándolo aturdido en el suelo.

La rubia estaba asustada, pero en ningún momento había dejado de pelear por zafarse de aquel hombre.

-¡No! –gritó Haddock, quedando paralizado por el susto.

Unas cadenas llegaron rápidamente a las garras de los dos dragones y al dragón de Gobber le colocaron una flecha con veneno que lo dejaría dormido fácilmente un par de horas.

-Déjenlo allí, cuando despierten ya habremos terminado con estos niños.

Hiccup adoraba la aventura. Le gustaba la sensación que le causaba lo desconocido e incluso el peligro. Pero esa situación no era nada agradable para el heredero.

A rastras se los llevaron y los subieron a un galeón que estaba al lado de ese viejo barco.

Los tenían amarrados y a pesar de haber navegado por un buen rato no llegaban a nada.

-Vendrán a buscarnos, tengo un dragón rastreador que me salvara y que destruirá por completo toda la flotilla de barcos que… -Astrid bramó lo más que una niña rebelde pudo hacer, sin embargo tuvo que callarse cuando uno de esos soldados le tomó de las manos y le tapó la boca. La rubia, ni tarda ni perezosa le mordió los dedos, aflojándose uno de sus dientes de leche en el proceso.

-Mocosa maldita.

La expresión del vikingo atemorizó a la pequeña damita.

-¿Te refieres al dragón Cortaleña? Lo atrapamos hace unas horas. –le dijo con cinismo.

La rubia negó, sabía que esa técnica de intimidación no funcionaba, pero conforme la empujaban al galeón alcanzó a divisar a su dragón tendido en una red.

-¡Axewing! –gritó aterrada. A como pudo, y para sorpresa de todos, la rubia logró zafarse y se fue con el reptil volador. –Tranquilo amiguito, te sacaré.

Los vikingos estaban completamente asombrados de la destreza de la niña, pero bastó una pequeña mirada para que uno de los tramperos entendiera la orden de su capitán.

Desenvainó una espada y se dirigió a la niña.

Hiccup vio eso con horror. Miró a sus lados, tratando de encontrar a alguien que la rescatara, que los rescatara a todos, pero en definitiva no puso ni logró hallar a nadie, estaba sólo él.

Él debía ser el héroe.

Apretó sus débiles puños y se zafó de las cuerdas que lo inmovilizaban.

-¡No! –gritó justo en el momento en que brincó con todas sus fuerzas para desestabilizar al vikingo, y lo logró, porque no hirió a Astrid.

En ese momento la rubia miro a Hiccup en el suelo, quien debido al impulso se golpeó en la cabeza, cayendo.

Los dragones, aun aturdidos por las flechas y los calmantes que les dieron, se alteraron y empezaron a gruñir.

Los vikingos se fastidiaron, esa tarea que el Jarl les había encomendado les estaba tomando más tiempo del estimado. Así que no tardarían más.

El joven Ryker tomó una espada filosa y la apuntó hacia ellos.

-Hasta aquí llegaron… herederos.

Los niños sólo se miraron, no tenían grandes esperanzas, el navegante levantó el arma y estuvo a punto de clavar, de no ser porque Toothless y Stormfly se pusieron frente a Hiccup y Astrid respectivamente, protegiéndolos a pesar de no ver ni sentirse bien.

-Malditos dragones. –masculló Viggo, enojado.

Los niños estaban asustados.

-No… no te… tenemos miedo. –se levantó Hiccup, ayudando a Astrid.

Los dragones se acercaron a ellos, colocándose delante, demostrando que no los tocarían, no sin antes matarlos a ellos.

Ryker y Viggo lo entendieron, así que tomaron las mejores hachas que dos marineros les pasaron y apuntaron de nuevo a ellos.

Fueron segundos eternos, Stormfly protegió a Astrid, como nunca, ni siquiera como había protegido a Hiccup y Toothless hizo lo mismo con su jinete.

Esperaron el dolor o el rugido, pero nada llegó. Con un poco de temor herederos y dragones abrieron los ojos, para toparse con un panorama desolador. El hermoso dragón de Astrid tenía dos hachas clavadas en las poderosas alas.

-¡Axwving! –susurró incrédula.

Se acercó al ya indefenso dragón e intentó colocar una de sus manitas por donde salían chorros de sangre.

-Maldición, acabo de encerar el piso. –se quejó Viggo.

Hiccup se asustó aun más. Quería llorar, quería gritar, quería a su padre, pero él no estaba allí, y todo por desobediente.

Los vikingos aprensaron de nuevo al Nadder y al Furia Nocturna.

-¡Suéltenlos! –ordenó el castaño, pero nadie hizo caso.

Se acercó a su afligida amiga.

-Lo llevaremos con mi mamá, y ella lo curará. –prometió, poniéndole una mano en el hombro, pero en la mirada de la rubia ya no había nada.

El dragón, sin tenerla habilidad de hablar por medio del lenguaje, les comunicó con miradas lo muy feliz que había estado por salvarlos, pero ya no había nada por hacer. Las hachas en sus alas y la espada clavada en su cuello sólo ayudaron a que muriera.

-¡No! –bramó la rubia.

Hiccuo intentó abrazarla, pero todo en vano.

Los dragones atrapados.

Astrid llorando.

Un dragón muerto.

Gobber abandonado a su suerte en la Guadaña.

Stoick lejos de allí.

Y él… el como cobarde.

Tomó una navaja que siempre llevaba en sus ropas y amenazó dudoso a los comandantes.

-¿En serio vas a pelear? –preguntó Ryker, burlón.

El castañito tomó pose de batalla.

-No me hagas reír… ¿Qué nos puedes hacer tú, niño? –preguntó con retórica, sin embargo, en ese momento, aterrizó un dragón, montado por el mismísimo Stoick el Vasto.

El jefe de Berk traía en su mano el hacha y golpeó tan fuerte y tan rápido a los tramperos que no les dio tiempo ni de parpadear.

-Ese niño es mi hijo, no vuelvan a acercarse a él. –demandó con autoridad.

Gobber estaba detrás de él, auxiliando a los niños, tratando de calmar a Astrid y liberando a los dragones. Cuando despertó y vio que no tenía nada de pistas fue por Stoick y con el gran olfato de Skullcrusher dieron con los niños en un santiamén.

Como era de esperarse, los hermanos cazadores de dragones empezaron a pelear con él, se unieron cerca de quince hombres, pero Stoick los dejó inconscientes en cuestión de segundos regados por el suelo.

El jefe respiraba agitadamente y con una vena a punto de reventar en su cuello.

El dragón de Astrid estaba muerto, pero la rubia ya no lloraba, sólo veía el cuerpo con dolor.

-Papá… -empezó Hiccup, acercándose con cuidado.

El vasto apretó los puños.

-Me desobedeciste, Hiccup. Estoy decepcionado de ti. –dijo con rudeza y asperidad en su voz.

Hiccups pensó ilusamente que lo abrazaría y le diría que había actuado como un héroe, pero se equivocó. Ser una decepción para su padre lo devastó por completo.

-Lo… lo siento…

Stoick suspiró, debían retirarse antes de que esos tramperos abrieran los ojos.

-Vamos a casa. –comentó el jefe, furioso.

Los demás asintieron y montaron dragones.

Astrid seguía muy aturdida, así que golpeó a su amigo en el hombro.

-¿Y eso?

La rubia tenía sus ojitos llenos de lágrimas, pero también de tranquilidad, porque Axewing cumplió con una de sus promesas, cuidarla a ella. –Porque creo que fuiste muy valiente.

Hiccup le sonrió agradecido, pero sabía que no era verdad.

Ese día el pequeño aprendió algo valioso, importante y trascendental: Nunca sería como su padre.

.
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**Notas de la autora:**

Nuevamente les digo que la historia es inspirada, no es una adaptación, si no le gusta a alguien, o no es lo que esperan (como me lo comentaron) pues la solución es muy sencilla: hacer la propia adaptación.

Me preguntaron también porqué Astrid es mayor que Hiccup... lo que sucede es que no me parece mal que la mujer sea mayor que el hombre, ademas sólo son seis meses, la verdad es que yo también son seis meses mayor que mi novio, y quería ponerlo jeje.

**Gracias por leer**

****Amai do****

**Publicado: **2 de febrero de 2016


	4. El jarl

Un jarl era la persona delegada por el jefe, tenía tierras, y gobernaba sólo su porción de terreno, pero no gozaba de riquezas como un jefe.

.
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**Capítulo 4: **El Jarl

"_Sin embargo muchos buenos seres humanos no están tratando de hacer cosas buenas, _

_¿qué hacer con los malvados que están esperando impacientes, y que , en un segundo de los posee la maldad destructiva _

_para deshacer todo el trabajo que los buenos seres humanos han estado trabajando pacientemente durante toda su vidas?_

Cómo luchar contra la furia de un Dragón. **–Cressida Cowell**

.

.

.

.

Iban volando, en silencio.

La cara de enojo en el rey no era despistada en absoluto.

Hiccup sabía que había cometido un error.

Se había imaginado aventuras y que ser valiente era algo divertido, pero se equivocó. En su intento por ser un hombre, lo único que consiguió fue asustarse, mentir, engañar a su leal instructor, poner en peligro su vida, las de sus dragones y en especial la vida de su mejor amiga, Astrid.

El relieve peculiar de Berk comenzó a verse mucho más de cerca, eso sólo significaría que pronto llegarían y seguramente implicaría una regañina mucho mayor por parte de sus padres, el temible padre de Astrid y ni hablar de su mamá.

Todo el camino de regreso no dejaba de pensar en eso, iba metido en sus pensamiento que ni se detenía a escuchar los sollozos de su amiga rubia, quien continuamente miraba hacia atrás, donde había dejado el cuerpo de su hermoso dragón.

Sin dar previo aviso, Stoick se detuvo.

-Gobber… llévate a Astrid. Dile a sus padres lo que ha acontecido con ella y su dragón.

-Claro Stoick. –el armero bajo su cabeza en señal de recibir la orden y comenzó a redirigir su dragón.

-Yo tengo que darle a Hiccup… una lección.

Los dragones, Astrid y el regordete rubio lo miraron, como si le dieran condolencias por lo que el jefe le tenía planeado.

-Vamos, Astrid. –comentó Gobber, cauteloso. –Hiccup... –habló en voz bajita para que el rey no escuchara. –Am… buena suerte.

Los infantes se miraron por última vez. –Es en serio… creo que fuiste muy valiente. –musitó la rubia, saltando y montando a Grump, el dormilón Eructcalido de Gobber.

Por indicación de Stoick, Toothles, Stormfly e Hiccup aterrizaron en un pequeño farallón, a unos metros de las primeras caletas de Berk.

Bajó temeroso de su dragón y vio a espaldas de su padre. Lo vio imponente, como si fuera una montaña, y más cuando observó su sombra de cara contra las últimas luces de ese día, después miró la de él. Nunca, por más que lo intentara, podría igualarlo, ese día había aprendido eso.

-Hiccup. –lo llamó con voz demandante.

El corazoncito de Hiccup empezó a latir velozmente. Sabía que nada bueno traería esa decisión que tomó. Tragó saliva y le dio la orden a los dragones que volaran, no quería que nadie más viese esa humillación y regaños que su padre le daría.

-Mande. –atendió con voz temblorosa.

El jefe estaba decidido a darle la reprimenda de su vida, pero al notar que está asustado, optó por ser más suave, justo como su esposa le había dicho.

Suspiró y trató de tomarse las cosas con calma, después de todo, ya había pasado. No podría corregir nada, sólo seguir adelante.

-Hiccup… estoy muy decepcionado de ti. –dijo, mirando al horizonte, notando cómo se ocultada el sol en lo último del mar.

-Lo sé.

-Hijo, te iban a matar. Me desobedeciste, le mentiste a tu madre, fuiste a donde te dije claramente que no fueras y arriesgaste la vida de Astrid. Imagina si el dragón de ella no se hubiese interpuesto… tú habrías sido asesinado, o ella habría muerto, yo… no tendría valor de volver a ver a Erick ni a Bertha de nuevo a la cara. –le dijo enojado, pero asustado también.

-Lo siento. –bajó de nuevo su cabeza y sintió que una lágrima caía irremediablemente a la tierra.

-¿Por qué fuiste? ¿Por qué decidiste desobedecerme?

El castaño tampoco sabía con exactitud porqué fue a ese lugar en el que le pidieron no ir. Sólo escuchó algo dentro de sí y ese sentido de la aventura por lo que decidió ir.

-Sólo quería ser demostrarme que podría ser valiente, papá. Valiente como mi tío Drago, como tú, como cualquier vikingo…

Su padre sonrió levemente por la terquedad que demostraba.

-Hiccup, ser valiente no significa que vas a andar por cualquier lugar peligroso y exponerte o exponer a tus amigos. –intentó hacerle reflexionar.

-Pero tú siempre andas en zonas y misiones peligrosas.

-Pero no porque lo quiera, sino porque es necesario, hijo… un jefe…

-Protege a los suyos.-finalizó el castañito, repitiendo todo aquello que su padre le había mencionado en más de una ocasión.

-Así es, y como futuro jefe debes entender que el valor no significa no tener miedo, sino recordar que hay algo mucho más importante, un jefe es esclavo de su puesto, no puede dejarlo, hijo. Por lo tanto debes cuidarte, cuando lo hagas, también cuidas a tu gente.

Hiccup sonrió, pero al mismo tiempo entendió que tan grande le quedaba ese papel de jefe.

-Perdóname por desobedecerte. –el pequeño bajó la cabeza, avergonzado, incapaz de mirarlo a los ojos.

Stoick intentó no tambalearse al ver la fragilidad de su hijo, pero él debía aprender a ser un vikingo fuerte y capaz de liderar una isla entera.

-Hijo, la valentía se demuestra cuando tiene que demostrarse. Hoy por ejemplo, tuve miedo... –sinceró.

-¿En serio?

-Sí, tuve miedo a perderte.

Hiccup sonrió de nuevo, al menos no era anormal o el único temeroso.

-Aunque los cazadores se asustaron más. No volverán a cazar dragones cerca de Berk. –opinó divertido.

El rey carcajeó de muy buena gana, cargó a su hijo y lo alzó por los aires.

-Eso es porque nadie se puede meter con tu padre, Stoick, el Vasto.

Padre, hijo y dragones jugaron por unos momentos en los que se olvidaron de ser el jefe, el heredero… sólo eran una parte de una familia feliz.

Después de un rato, por el cansancio, Stoick se tiró en el suelo al igual que Hiccup, miraban las últimas luces de ese día y comenzaban a apreciar las estrellas.

-¿Siempre te ha gustado ser jefe? –preguntó el niño, curioso.

El pelirrojo suspiró, recordando velozmente etapas difíciles de su vida.

-La verdad no, hijo. Antes me gustaba la idea de ser un jarl, lo que es tu tío Drago, porque así me iba a poder casar con tu mamá, al ser jefe, por lo regular tienes que casarte con la heredera de otro reino, pero tu abuelo desheredó a tu tío.

-¿Por qué? –preguntó, esa historia no la conocía.

Stoick pensó que no era propio que su hijo se enterara de las fechorías que hacía su hermano en los tiempos de juventud.

-No lo recuerdo bien, éramos muy chicos. Pero tu tío tomó malas decisiones y eso provocó un castigo, pero le fue bien; es dueño de tierras y tiene control de armadas…

-Pero no es el rey.

-Así es, así que cuando hagas algo, recuerda que siempre tendrá una consecuencia, buena o mala, pero la tendrá, y como vikingo, jefe, jarl, fugitivo, marginado o lo que seas, debes de asumir los efectos de tus acciones, sólo como un hombre puede y debe hacerlo.

El castaño asintió, sin hondar más de la cuenta en el pasado, a pesar de todo seguía con su firme idea de no ser jefe.

Se quedó en silencio, Hiccup empezó a observar las estrellas hasta que algo llamó su atención y se percató que si unía los destellos con una línea imaginaria, éstos formaban figuras.

Sacó de entre sus ropas una pequeña libretita y se puso a dibujar los puntos para después unirlos. El jefe lo miró divertido, pero cuando notó que unía los puntos sonrió orgulloso, había encontrado la constelación de Berk.

Cuando Hiccup terminó de delinear se asombró.

-Es… es…

-La constelación de Berk.

-Es igual al tatuaje que tengo en mi hombro. –el niño se colocó su mano sobre su hombro derecho, donde posaba la marca de jefe, sin creer lo que había descubierto.

-Así es. Siempre que la veas, sabrás que Berk está justo debajo de ella, por eso es la marca que todos los jefes y sus hijos tienen. Es un recordatorio de donde pertenecemos.

Hiccup sonrió por conocer esa historia.

-Dicen que esa constelación está formada por estrellas, y que cada estrella representa un jefe que Berk haya tenido.

-¿Allá están los reyes? -repitió sin entender muy bien

-Así es hijo, cuando no sepas qué hacer trata de escuchar a los grandes reyes del pasado, y te dirán qué camino y que decisión tomar. –le comentó mientras se sentaba e Hiccup lo imitaba. –Todos los antepasados Haddock y hasta el mismísimo Odín.

-¿Y cómo me van a responder?

El jefe le sonrió ante la inocencia.

-Ya sabrás cómo hacerlo.

-Ay, no. No me dejes la curiosidad. –se quejó el castaño, poniéndose en pie, exigiendo una respuesta.

El Vasto se puso en pie y rodeo a su hijo con el brazo. Le dio un golpecito en el pecho.

-¿Por qué hiciste eso? –preguntó sobándose.

-Esa es tu respuesta.

-¿Un golpe?

A penas le iba a decir el trasfondo de esa analogía, cuando Gobber llegó volando en su dragón.

-Stoick… ha ocurrido una desgracia. –anunció apurado.

El pelirrojo se puso en defensa.

-¿Un ataque? –preguntó con preocupación y enojo.

El herrero negó con preocupación.

-Valka…

.

.

.

.

La isla estaba casi llena de marineros, vikingos, guerreros; todos ellos con un común denominador: delincuentes.

Eran marginados de otras tribus, que en cierto momento se encontraron y comenzaron a formar alianzas y al desalojar a los Bog Burglars se habían adueñado de esa isla.

Tenía varios prostíbulos, un Gran Salón, armerías y áreas de entrenamiento, tabernas que no podían faltar,pero principalmente, gozaba de ser el terror de muchos vikingos por la fama que tenían de asesinar sin piedad, no por nada eran conocidos como los "Marginados"

En ellos estaba Ryker y Salvaje, que trataban de colocarse un poco de hielo en los golpes que Stoick les había dado.

-¿En serio no pudieron matar a dos niños? –preguntó Viggo, apoyado en esa mesa que usaba de escritorio.

-Llevaban dragones. –aludió Salvaje.

-Y llegó el jefe de Berk.

Alvin estaba recargado en una silla mientras afilaba una espada.

-Debieron hacer eso rápido, Drago no estará contento. –comentó el líder de los marginados.

Todos lo miraron con odio, sabían a lo que se enfrentaban.

-Así es, no puedo creer que dos niños de ocho años fueron más bravos que ustedes. –irrumpió a presencia de Drago a través del portal de esa habitación.

Sin pedir permiso entró, se sentó en el lugar del jefe, quitando a Viggo.

-No soy de los que perdona que desobedezcan una orden. Dije claramente que mataran a Hiccup, podían quedarse a la rubia, seguramente se iban a divertír con ella por aquí, faltan mujeres en el burdel.

Nadie se atrevía a decir nada.

-Pero descuiden, esta insolencia de su parte me trajo nuevas ideas. Si quiero que Stoick sufra, deberá hacerlo lentamente, que cada una de sus lágrimas le cueste dolor y quizá, deba esperar, después de todo, la venganza se sirve fría.

-¿Y qué planeas hacer? –preguntó Alvin, interesado, pues hasta el momento ninguna de sus ideas habían funcionado.

-Matar todo lo que ama. –dijo sonriendo, pues esa noche, había iniciado con Valka.

.

.

.

Hiccup aún era pequeño y desconocía muchas cosas.

Su vida se limitaba a jugar, entrenar, aprender con Gobber, volar, comer, volar y ya. No le ponía atención a muchas cosas, pero en ese momento sabía que su mamá estaba muy mal.

Sollozaba en un rincón en esa fortaleza de Berk, Toothless intentaba hacerle entrar en ánimo, pero era casi imposible.

-Príncipe Hiccup… tu mamá quiere verte. –informó una de las mucamas.

El castaño se levantó del suelo, se talló los ojos y entró a la habitación de sus padres, donde su papá estaba sin el casco, sentado frente a la cama donde Valka estaba sudando.

-Mamá… ¿cómo te sientes?

La castaña sonrió a como pudo.

-Hijito, no sé si pueda salir viva de este ataque.

-¿Qué te hicieron?

Valka humedeció los labios. –No me di cuenta, caminaba por el castillo y me atacaron por detrás, me apuñalaron en el vientre y pues… tu hermanito ya no está. –respondió a como pudo.

-Pero te vas a poner bien.

-Eso quisiera, quiero verte crecer y estar contigo.

Esa escena era muy fuerte para Hiccup. Vio que su padre no soltaba las manos de ella y él mismo le cambiaba el paño lleno de sudor.

-Te amo, hijito. Ve a volar con tus dragones y cuida de Cloudjumper, por favor. –le pidió mientras se esforzaba en darle un pequeño beso.

-Haz lo que dijo tu madre, hijo. Y ten cuidado, ese infeliz que lastimó a tu mamá puede andar por aquí.

El castaño asintió y se fue.

Caminó por los pasillos de ese castillo. Lo conocía bien. Salió al patio, seguido de sus dragones y notó que no era el único que sufría.

Vio a su amiga Astrid justamente allí, recargada en el pozo que abastecía de agua a todo el palacio y se preocupó porque notó que estaba llorando.

-¿Estás bien?

La rubia se sintió mal por que la vieran llorar, nunca lo había hecho, nunca había sentido ese dolor.

Hiccup no pidió permiso y se acomodó al lado de ella.

-Es Axewing. Ya no está.

El castaño casi había olvidado lo que le pasó al dragón de su amiga. De manera directa o indirecta era el responsable de lo que le había ocurrido al hermoso Leñador de su amiga.

-Lo siento.

-Ya te dije, no fue tu culpa. –lo golpeó, empujándolo un poco. –Pero ya no podré volar.

Hiccup pensó detenidamente lo ocurrido. Su padre le había dicho que debía ser responsable y actuar bien en todo momento. No era justo que el dragón de su amiga hubiese muerto a manos de esos cazadores y menos que él tuviera dos dragones de los cuales disfrutar, ese pensamiento le dio una idea.

No podía revivir a Axewing, pero sí podía darle un dragón. Miró a sus compañeros y notó que también querían y velaban por Astrid, así que tomó una decisión, él le daría un dragón a su amiga.

Pensó en Stormfly. Astrid había elegido el nombre de ella un par de años atrás, además que eran chicas y podían entenderse mejor. Pero esa dragona había sido el primer regalo que recibió de sus padres, además que había sido quien cuidó de él desde bebé. Optó por Toothless, pero él era otro caso. Era único en su especie y era como si fueran el uno para el otro. No había nada ni nadie que los detuviera.

Suspiró pesadamente mientras dejaba que Astrid colocara su cabeza sobre su hombro.

-Te regalo un dragón. –dijo de improviso.

La rubia parpadeó un par de veces.

-¿En serio?

Hiccup alzó su barbilla. –Sí.

Astrid sonrió agradecida.

-Hiccup, no fue tu culpa, no tienes que…

-Quiero hacerlo, así que… elige a quien quieras, a Toothless o a Stormfly.

Los dragones se alteraron, Astrid no creía lo que ocurría, ¿de verdad iba a darle uno de lo más preciado que tenía?

La rubia pensó bien, se le quedó mirado a los dragones y optó por la mejor decisión.

-Si lo pones de esa manera, quiero a Toothles. –dijo divertida.

Hiccup tragó saliva, había dado su palabra y aunque no le gustara un mundo sin que el Furia Nocturna fuera suyo, tendría que aceptarlo.

-E… está bien. Toothless irás con Astrid desde esta noche. –le avisó al dragón, acariciándolo.

Astrid rio, sabía que reaccionaría así, quizá por eso empezaba a agradarle más de la cuenta ese chico medio escuálido.

-No te creas, si Stormfly lo desea y quiere que sea su jinete, me agradaría quedarme con ella. –sinceró, ruborizada.

A pesar de que prefería a Toothless, no dejó de sentir algo extraño por regalar a Stormfly.

-¿Segura?

-Claro, las chicas somos más inteligentes. –presumió, cruzándose de brazos.

Stomfly se acercó a Hiccup, éste le acarició el hocico. –Storm, tú me has cuidado mejor que nadie, ¿puedo pedirte que cuides así de Astrid?, ella es mi mejor amiga y también la quiero mucho.

La rubia sintió un dragón en su estómago, mientras tanto, la Nadder se dejó acariciar por su aun dueño. Hiccup tomó la mano de la rubia entre las suyas y la colocó en el hocico de la Nadder, la dragona la aceptó de inmediato.

-Dice mi mamá que de bebé yo elegí el huevo en el que estabas tú para dárselo a Hiccup. Tal vez estábamos destinadas desde antes, ¿tú que piensas?

Stormfly se acercó más a la niña, mientras veía el momento emotivo, pensó en su madre, no quería que le pasara nada, sólo debía tener esperanza en que se salvaría, ajeno en su totalidad a que ese ataque que recibió tanto él como su mamá, quien pronto se reestablecería por completo sin más peligro de muerte, habían sido provocados por su propio tío, el jarl.

.

.

.

.

.

.

**Notas de la autora:**

Principio del formulario

Final del formulario

Perdón por la tardanza, este fue corto, pero a mi parecer emotivo.

Sigue la maldición de perder bebés, ahora le tocó a Valka, pero es que si ese bebé nacía, habría otro heredero, y Drago también quería matarlo; pero descuiden, tal como lo leyeron, ella ya está mejor.

Como ven, Stormfly es oficialmente de Astrid.

La constelación y lo del tatuaje de Hiccup, según mi imaginación es el símbolo que Gothi le pone en la frente en la película 2.

Muchas gracias por su paciencia, espero leernos pronto.

También agradezco los reviews, créanme que son muy especial cada una de sus palabras.

**¡Gracias por leer!**

****Amai do****

**Publicado: **29 de febrero de 2016 (El cumpleaños de Hiccup)


	5. El berserker Desquiciado

**.**

**.**

**Capítulo 5: **El Berserker Desquiciado.

"_Los jefes barbaros somos eso (…) sin corazón, asesinos, chupadores de sangre,_

_Mercaderes de esclavos. Más VIOLENTOS y CRUELES que nunca_

_TÚ, Estoico, te has vuelto BLANDO"._

Cómo ser un pirata. **–Cressida Cowell**

.

.

.

_Fueron días y noches pesados para el jefe. No era sencillo lidiar con la idea de que el amor de su vida estaba por morir. Repasó durante varios días quién puso haber tratado de dañar a su esposa, pero buscó entre todos los sirvientes de la fortaleza y ninguno vio, mucho menos Valka._

_Sin embargo, la vida mostró gracia ante el jefe vikingo porque una semana después la fiebre comenzó a calmarse y a sanar la herida causada por el arma. Lo que no pudo recuperarse fue el vientre de Valka, estaba vacío ahora, y no podría volver a embarazarse._

_Fue duro para los jefes, pero se consolaban mutuamente al saber que tenían un hijo y que Valka ya había dado a Berk un heredero, por eso mismo, ella trataba de protegerlo lo mejor que fuera posible._

_Después de esos días de angustia y dolor, todo continuó con un leve consuelo, pero no duró mucho, la isla de Berk fue atacada, pero al tener dragones obtuvieron una ventaja, sin embargo no fue la misma suerte para el resto de las islas del archipiélago, durante los siguientes siete años todo Luk Tuk fue mermado y acabaron con las islas, empezaron con las "pequeñas" hasta que atacaron Berserk._

.

.

.

Los ataques se había propagado por todas las islas.

Años atrás se había iniciado con los Bog burglars, sólo unas treinta personas salieron vivas de tan terribles hechos, pero conforme pasaba el tiempo, las esperanzas de supervivencia para muchas islas pequeñas en Luk Tuk eran casi inexistentes.

Lo peor llegó cuando atacaron Berserk. Una de las potencias más fuertes y con mejores armadas de todo el archipiélago resultó gravemente afectada. Tan afectada que el ataque degradó las esperanzas de la tribu, pues cayeron los jefes y los sangrientos ataques dejaron como resultado una isla fantasma. Por suerte se salvaron sus príncipes, el heredero Dagur y la pequeña Heather, quienes fueron resguardados en Berk al haber tenido pactos y alianzas con Bog Burglar, sin embargo, como los Burglars tampoco existían como tribu, pasaron a ser hooligans de Berk.

No hubo problema con Heather, ella rápidamente quedó al resguardo de Bertha, quien la cuidó como hija, además que le enseñó el arte de la guerra y por obviedad se convirtió en una gran amiga para Astrid e Hiccup, sin contar a Snotlout, quien estaba feliz de tener a dos "mujeres" con las cuales elegir para casarse algún día, aunque en ese entonces sólo tuvieran 10 años.

Lamentablemente, Dagur, el heredero principal, no tenía un corazón tan dispuesto como el de Heather. Pues no simpatizó con los hooligans y menos con el heredero al trono. Él quería su tierra, quería su isla, quería su armada, quería el poder… y lo tendría allí, aunque fuere en otra isla.

.

.

Varios años habían pasado desde que las batallas cobraron dolor, fue una época dura para el archipiélago, no se identificaba quién era el causante de tanta desgracia, pero por suerte, Berk estaba más que preparado para recibirlos, si es que se atrevían a volver.

Hiccup ya no era un niño. Era un adolescente de catorce años, deseoso de ver el mundo y con gran habilidad para diseñar objetos que hacían más fácil la vida de los dragones y vikingos. Con catorce años tenía un mundo de posibilidades, pero también demasiada limitación, pues al ser heredero, pese a su voluntad, debía cumplir con muchas responsabilidades y aprender a ser jefe, cosa que no era muy de su agrado. Pese a su agenda ocupada, siempre se daba sus escapadas con sus amigos, justo como en ese momento en el que hacían piruetas por el aire y disfrutaban de una libertad efímera que sólo aparecía por los atardeceres.

-Veo que a pesar del eje de Hookfang ha mejorado con sus piruetas. –alagó Heather desde su dragón de metal llamado Windshear volando al lado de Stormfly.

Snotlout sonrió con altanería. –Vean y aprendan, mis estimadas vikingas.

El castaño besos sus propios brazos y comenzó a hacer piruetas con giros cerrados hacia arriba, para después dejarse caer, esperando a que su pesadilla Monstruosa lo atrapara.

-Heather, mira esto. –pidió Astrid, sacando de su bolso un pescado que llamó la atención de Hookfang, lo aventó hacia arriba para que el dragón fuera por el alimento. El reptil no perdió tiempo y voló de inmediato sin recordar a su jinete.

-¡Ven acá dragón tonto! –gritó el vikingo, cayendo en picada, abriendo sus brazos y agitándolos, esperando que le salieran alas para salvarse.

Pero no pasó, Astrid le dio más pescados al dragón para evitar que rescatara a su dueño.

-¡Auxilio!

Las chicas lo veían sufrir mientras caía.

-Esta vez fuiste dura, burglar. –consideró Heather, tocándose el corazón para ir a salvarlo.

-No, me debía varias. –minimizó mientras aventaba más pescados para que el Pesadilla los consumiera. –Además, caerá al agua y después lo salvaremos, le hace falta un aseo.

Heather prestó atención a dónde la rubia le indicaba.

-Am… Astrid, no creo que caiga en el mar. –comentó la castaña al notar que iba camino a unos riscos.

La rubia dejó su tarea de intento de asesinato, bufó de mala gana por ver interrumpida su decisión.

-Debemos ir por él. –ordenó a Stormfly, palmando en su cabeza.

Las dos volaron lo más rápido que pudieron, pero no fue necesario, porque de entre las nubes apareció el Furia Nocturna que en menos de tres segundos sujetó a Snotlout y lo llevó a tierra firme.

-Maldito dragón, me cambiaste por un par de abadejos. –reclamó el vikingo, acomodándose el casco.

El dragón se rio bastante mientras Astrid le acariciaba el hocico.

-Él sólo siguió sus instintos, no puedo creer que no aguantaras una buena broma. –argumentó la rubia, cruzándose de brazos.

-Esas bromas jamás me gustarán. –sentenció decidido y con el susto de su vida.

Hiccup sonrió con ironía.

-Ni hables de más, quizá te enamores perdidamente de alguien que adore hacer bromas. –sugirió el heredero, haciendo reír a las chicas y a los dragones.

_Sí, la vida en Berk era casi perfecta para Hiccup, salvo por las responsabilidades que tenía que lidiar, pero todo era mucho más fácil en compañía de sus amigos y su dragón. _

Siguieron volando y entrenando en la defensa, pues tenían la comisión de controlar a los dragones lo mejor que se pudiera para tener una buena defensa en Berk.

Poco a poco el sol se fue ocultado, Snotlout iría con su padre de caza y Heather tenía clase con una institutriz, así que sólo quedaron el príncipe de Berk y la princesa Burglar.

-Los dragones están cansados deberíamos ir al establo, ¿no lo crees? –preguntó Astrid, acariciando la cabeza de Stormfly .

-Me parece bien, aunque creo que tienen energía para una última carrera. –dijo Hiccup con ojos tentadores.

Astrid movió su flequillo detrás de su oreja, últimamente era extraño estar a solas con el heredero, pero asintió, demostrando que ni estar enamorada podría arruinar su espíritu competitivo.

-Te propongo algo, sabes que Stormfly se ha vuelto más rápida, incluso me atrevo a decir que más que Toothless. ¿Te parece una apuesta?

El castaño sonrió confiado.

-Es probable que pierdas.

-No lo creo.

.

.

.

Dagur empezó a enojarse cuando vio la escena de Hiccup y su hermana riendo amenamente con los demás jinetes. Algo en el fondo de su corazón lo detestaba por completo, no sabía qué es lo que era pero si tenía seguro era que no soportaba a ese escuálido y menos que él fuera a ser el jefe de Berk algún día.

No lograba soportarlo así que fue allí. Tal vez era hora de que Drago le dieran la oportunidad que le había prometido hace años cuando llego a la isla, aquella en la que lo vio matar a un inocente dragón que comía pescado, así que no dudó más y fue a tratar de pedir una audiencia con él, después de todo no tenía nada más que perder. Fue a buscarlo a donde él se iba con algunos sirvientes a diseñar máquinas de guerra o simplemente ser ese huraño hombre.

Entró como si nada a la cabaña principal, y vio que Drago estaba en el escritorio analizando un par de papeles, al parecer era notas de guerra porque se veía con facilidad las posiciones de ataque más conocidas del combate, sin embargo algo llamó su atención, pues no tenían el emblema de Berk. Se escondió detrás de una columna de madera y aplicó una de las pocas lecciones que aprendió, espiar para detectar debilidades.

En cuanto a Drago, su mente estaba ocupada recordando todos sus errores y fallas tras cada intento de matar a Hiccup o a Valka, no podría matar a Stoick antes de hacerlo sufrir y eso sólo lo conseguiría tras asesinar a las personas que él amaba; quizá debía pensar más arriba, ninguno de sus sirvientes había podido cumplir con sus comisiones de asesinar a uno de ellos, por el contrario, los malditos dragones terminaban por arruinarlo, saliendo a la protección de ellos.

-Debe haber algo Stoick, algo que puedo usar para matarte, o al menos hacerte sufrir. –murmuró con rencor, pero una de las ventajas de estar en silencio es que Dagur lo escuchó a la perfección.

El berserker abrió los ojos de manera abrupta y se asustó, a pesar de tener diecinueve años y mucha maldad en su corazón, aun no estaba tan corrompido como para pensar a grandes escalas y matar a su propio jefe, bueno, al jefe de Berk. A lo mucho que él aspiraba era herir a Hiccup, pero ahora que lo pensaba después de escuchar eso de Drago, hizo que algo en su alma cambiara.

-Quieres matar a Stoick. –dijo Dagur, apretando sus puños y saliendo de su escondite.

El hermano del jefe dejó caer su puño sobre la mesa. No se asustó tanto de tener a ese entrometido allí, pero si lo desestabilizó, ahora tendría que matarlo para que no lo delatara.

-¿Qué dices?

-Te escuché. –dijo con seguridad, pero también con un tic nervioso en su ceja. -¿Por qué?

Drago no tenía escapatoria, pero Dagur tampoco.

-Muchacho fisgón. –espetó después de ponerse de pie, mientras lo acorralaba contra la pared y un hacha, pero el berserker ni se inmutó. –Tendré que matarte. –mencionó.

Dagur se molestó, no sólo matarían a su jefe, sino que lo dejarían sin oportunidad de grandes hazañas, recordó esa mañana y pensó que lo único bueno de eso es que la imborrable sonrisa de Hiccup cambiaría por un semblante triste.

-O tal vez no tengas que matarme. –ideó de repente para lograr salir con vida. Esa idea la tenía desde hacía mucho tiempo atrás, pero al fin podría sacarla a la luz, tal vez sí estaba lo suficientemente endurecido como para decir lo que estaba a punto de mencionar.

-Oh, claro que sí, sólo un poco de sangre se puede limpiar. –respondió con simpleza, tocando con su barbilla el filo de su hacha.

-No diré nada, puedes asesinarme después si quieres, pero déjame matar a Hiccup. –rogó con hambre de sangre.

El hacha estaba por cortar el cuello de Dagur, pero escuchar esa sugerencia se detuvo a escasas pulgadas de él. -¿Qué has dicho?

-Quiero asesinar al pescado parlanchín. –confesó con una sonrisa en su rostro, una sonrisa llena de sed de venganza y goce de muerte.

Drago dejó de sujetarlo, quizá ese berserker no le era tan inútil como creía.

-Matar al heredero, ¿no crees que es algo fuerte? –insinuó para probarlo.

La verdad es que desde todos sus intentos fallidos no perdía nada con intentarlo.

-Tú quieres matar al jefe, tu hermano.

-_Touché_.

Drago se sentó y dio la orden a un fiel empleado que entrara, tenía que mostrarle a ese desquiciado que con él no se jugaba.

-Está bien. –accedió. –Mátalo, pero será cuando yo diga. –no le agradó a Drago, pero si él salía como el hermano y tío inocente era una oportunidad que no podría desaprovechar, además nunca nadie se había ofrecido a hacerlo.

Dagur sintió una gran satisfacción al escuchar eso.

-Ahora estás conmigo, eres uno de los míos, sólo hay dos maneras de salir de aquí, o te mueres, o te mato. –advirtió mientras veía a su sirviente.

El pelirrojo se molestó por dicha ofensa.

-Sí, claro. –ironizó cruzándose de brazos y recargándose en la pared, dudando de su capacidad para matar o tal vez creyendo que jugaba con las palabras.

Drago notó cierta subestimación en su voz y actitud, era algo que no iba a permitir. Vio a su sirviente preparar su armadura. –Figg. –lo llamó, cuando él volteó a verlo, Drago continuó hablando. -No es nada personal.

El mencionado ni Dagur entendieron a lo que el jarl se refería.

-¿Disculpe, mi señor, pero…

El pobre y humilde Figg no pudo terminar su frase porque Drago le envió un hacha justo sobre su cuello, decapitándolo en el instante.

La sangre brotó como fuente del inerte cuerpo mientras caía y manchaba toda la alfombra que cubría la sala principal de la choza.

Dagur se hizo a un lado, pero aunque no lo aceptara, estaba asustado.

-Eso es lo que te puede pasar si no obedeces. Tienes una oportunidad de servirme y de tener una posición acomodada cuando sea el rey de Berk. He esperado mucho por estos momentos, no lo eches a perder.

Deranged sólo asintió mientras veía la cabeza del sirviente tirada en el piso.

-¿Qué tengo que hacer?

Drago sonrió con malicia, tal vez debía intentar una pieza nueva en ese juego que se llamaba "Mazas y garras"

.
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La lady Astrid se dirigió a los establos, una noche antes había hablado con Hiccup, tenían una apuesta pendiente, y estaba algo nerviosa, no quería cumplirla, pero la verdad es que deseaba hacerlo.

"_Sí, claro, Stormfly es más rápida que Toothless". –r_ecordó con burla. Si Stormfly ganaba Astrid tendría un hacha elaborada por Hiccup, pero si el furia nocturna lo hacía, ella le daría un beso a Hiccup.

Maldición, se enfureció cuando ella misma mencionó esa acción, la pregunta era por qué lo había ofrecido, qué había dicho si ya sabía que podía perder, y no sólo eso, tampoco se esforzó mucho en ganar. Se preguntó a sí misma si en verdad quería ese beso, aunque fuese en la mejilla, y la respuesta era más que obvia, sí. Desde siempre había notado a Hiccup como uno de los pilares más fuertes de su vida. Era su caballero y su vikingo favorito, aunque no fuera tan fornido como Snotlout o el sirviente de Drago, Eret. Pero lo que sí afirmaba en lo más profundo de su corazón es que cada que Hiccup estaba cerca, las alas de un Gronckle aparecían dentro de ella.

-¿Qué dices, chica? ¿Primero le pego? –preguntó mientras veía que la dragona comía plácidamente el pollo que uno de sus sirvientes le había dejado.

-¿A quién le vas a pegar? –preguntó una voz detrás de ella.

Hiccup apareció allí, al lado de su dragón.

-A ti. –dijo con la seguridad que siempre tenía, justo al terminar de hablar le dio un golpe en las costillas.

-_Auch_. Ya te habías tardado.

La rubia sonrió victoriosa. –Eso es por ganarme en las competencias.

-Creí que me darías un beso por eso. –musitó levemente con un toque de ironía, aunque Astrid lo escuchó.

La rubia no sabía lo que le ocurría, pero lo que sí tenía claro es que ese fuerte palpitar en su pecho no era normal, o al menos no ordinario. No podía seguir con lo que había realizado. No quiso pensarlo más de lo que debía pensar esa situación, lo único que deseaba era dejar de sentir ese calor en su rostro y detener su alocado corazón.

Tenía mucho tiempo con esa curiosidad, no sabía lo que se sentiría besarlo. No dudó más y sólo se dedicó a hacer lo que su corazón e instintos decían, lo sujetó de la camisa, cerró los ojos y se acercó sus labios a los de Hiccup. El castaño dejó de respirar por unos momentos, ni sabía lo que había ocurrido, pero lo que sí descubrió fue que no podría seguir viviendo sin esa agradable sensación.

-Eso es… por todo lo demás. Pagué mi apuesta, ni creas que dejaré de competir, te derrotaré hasta que me des el hacha que me gustó. –aseguró, colorada.

Hiccup se sentía en un sueño, como si fuera una de las experiencias mejores a cualquier cosa que haya vivido, y no se equivocó.

-Iré con… mi madre… quiere enseñarme a tejer o algo aburrido…

-Sí, gracias por cumplir.

La rubia asintió demostrando autosuficiencia, pero sofocada y nerviosa por el atrevimiento que había mostrado.

Ninguno de los dos sabía lo mucho que deseaban ese beso hasta lo vivieron.

-Nos vemos mañana.

Empezó a salir, pero Hiccup recordó algo importante.

-Astrid, espera. –solicitó el muchacho, deteniéndola con la mano.

La rubia se detuvo y volteó a verlo. Él sacó algo de la montura de Toothless y empezó a armarlo. –Toma.

La burglar lo sujetó con admiración, porque lo que tenía frente a ella, era el hacha que ella quería desde varias semanas atrás.

-No ganaste la apuesta, pero sé que me ganarás en algún momento, es el pago por adelantado.

Astrid sonrió, se sentía chiflada y se odió por creer que estaba bajando la guardia, no sabía que pasaría después de ese momento en el que indirectamente ambos se estaban diciendo que se querían o al menos ella lo interpretaba así.

-Está muy bonita, gracias. –susurró admirando su arma nueva.

-Además se puede colgar de la montura de Stormfly. –agregó el heredero.

La rubia sonrió encantada. Se dirigió a su dragona y probó que así era. De repente recordó algo y una idea cruzó por su mente.

-¿Te molesta si le agrego algo personal? –preguntó con ojos ilusionados.

-¿Qué dices? Claro que no, es tuya, la hice para ti.

La rubia sonrió de nuevo, sacó un pequeño listón azul de una bolsita que se sujetaba de su cinturón y lo amarró en la parte filosa del hacha.

-Se lo compré al mercader Johan cuando llegó en su última visita, según la leyenda que él contó dice que da buena suerte en las batallas, por eso el color azul.

Hiccup se quedó boquiabierto, esa chica tenía ideas similares a las de él.

-Sabes, yo también le compré uno… pero rojo.

-¿De qué era el rojo? –preguntó con curiosidad mientras terminaba de hacer nuditos con las puntas de los listones.

Tootless le pegó a Hiccup en la cabeza, como si quisiera decirle "Te dije que era muy obvio"

-No recuerdo, el rojo me gustó, sólo eso. –dijo un poco inquieto.

La chica se encogió de hombros. El heredero también tuvo una idea, si el listón en realidad tenía suerte, quería ella la tuviera también.

-Quédate el listón, se ve mejor en su hacha que en mi daga. –dijo mientras lo colocaba en el arma que acababa de regalar.

Le ayudó a acomodar los listones y de esa manera quedaron entrelazados en la superficie del hacha.

-Se ve bien.

La rubia le sonrió con agradecimiento. –Muchas gracias, Hiccup. Es un honor que el futuro jefe de Berk me regale algo que él mismo realizó. –dijo con sinceridad.

El castaño se alagó y ruborizó, no sólo por las palabras sino que también por el recuerdo de ese primer beso que había vivido.

-Para mí es un honor que… seas mi amiga.

No dijeron más, se dejaron llevar por el momento esa atmosfera en la que sólo eran ellos dos (dragones incluidos) y se volvieron a besar, está vez no fue rápido, ni lleno de miedo e inseguridad, ahora estaba lleno de esperanza.

-Nos vemos mañana. –se despidió la rubia cuando terminaron de degustar esos labios.

Hiccup sonrió como idiota cuando ella se fue.

-Vaya, parece que el listón funcionó. –le comentó a su dragón, que había empezado a quedarse dormido en su establo, pues recordó que el listón rojo era para tener buena suerte en el amor. –nos vemos mañana, Astrid.

Lamentablemente ese mañana no llegó.

.
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Dagur sonreía feliz, tenía una oportunidad y no la iba a desaprovechar.

Vio que Hiccup entró a los establos con una de las amigas de su hermana, la burglar no le importaba, aunque era de buen ver y seguramente sería una buena esposa para él una vez que terminara con la vida el estorbo.

La tara era sencilla, usar una espada y encajarla en el corazón del chico que más odiaba en su vida.

-Esta es tu última noche, Hiccup Haddock. Mañana te voy a matar. –susurró viendo por la ventana sin saber que alguien escuchaba su murmuro.

Drago le dio esa oportunidad, lo mejor, es que él creía que podría ser su siguiente heredero, ocupar el lugar de Hiccup, volver a tener la posición que había dejado en la isla de su padre y dejar de ser sólo lo que decían de él, que únicamente era el berserker desquiciado.

.

.

.
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**Notas de la autora:**

Hola lectores, gracias de nuevo por seguir esta historia.

Sobre el detalle de los listones en el hacha de Astrid, desde que vi la película me llamó la atención que eran de colores azul y rojo, yo creo que hace referencia a ellos.

Tal vez fue un brinco muy extremo el hecho de que pasaran tantos años de un capi al otro, pero de otro modo no podría avanzar en la trama y aunque no l parezca no deseo llevarme tanto con este fic.

Espero que les haya gustado esos momento Hiccstrid, porque no habrá en una buena temporada.

Por cierto, tal vez se dieron cuenta, pero todo lo que está en cursiva es narrado por alguien…

**Gracias por leer**

****Amai do****

**Publicado: **9 de abril de 2016


End file.
